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COMEDIA  FAMOSA. 

TAMBIEN  LA  AFRENTA 

ES  VENENO: 

La  primera  Jornada  de  Luis  Vele^de  Guevara ; la  segunda  deD.yfn- 
ionio  Coello  j la  tercera  dej). Francisco  de  'oxas . 
PERSONAS,  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 

El  Rey  de  Portugal.  Don  Claudio.  Guiomdr , Criada: 

El  Mae ftre  de  Avis  su  hermano.  Juan  Lorenzo  de  Acuna.  Mirra  o , Gracioso*, 

El  Prior  de  Qcrato.  La  Infanta.  Un  Pintor . 

Bajeo  de  Almeyda.  Doña  Leonor  de  Meneases.  Música. 

JORNADA  PRIMERA. 


'Salen  los  Un/tcos  cantando. 

Maje-  A Ls3  fieíbs,  que  hace  el  Valle 
al  defpedirfe^l  Invierno* 

Con  la  venida  de  Abril, 
t3n  defeada  en  el  fuelo, 
los  arroyos  delatados 
de  la  prlfwon,  qnetuvl»ffOfl¿ 
baxan  á íer  de  las  aves, 
inufices,  del  Sol  efpejos. 

Verdes  gigantes  los  monte», 
y¿  como  rífeos,  toberbioí. 

Con  las  galas  iel  Verano 
enamoran  los  Luceros, 

A la  rif » de  las  fuentes, 
y al  api  . ufo  de  los  ecos, 
mienten  eftrellas  los  prados,’ 
correíanos  Ufoneero?» 

Sa  en  el  Re  de  gala. el  M aeftre  de  AvP» 
Den  G: att.it  - Don  B afeo  de  Klmeyda^ 

del  Habito  de  Chrijlto. 

'Rey  Noh  n <bi  rro  una  ventana.* 

Rrior.  Avránla  en  el  alma  abierto, 
que  por  ims  efC;ndaloía, 
feñor,-  condenará  el  dueño 
la  de  los  b .Icones.  Rej.  Ay, 

Prior  de  ©Grato,  que  temo, 
que  es  en  el  alma  lo  niiimo,- 
qjetrenedebton  c el  pecho! 

Idcr  íSada  puede  teUílitr?  A 


3 un  R^y , y Rey  en  efc&o,' 
de  Portugal  : vueílra  Alteza 
defeonfi  j co  no  Cu*r  o, 
y ansa  como  Portugués, 
quede  am  >r  e<  ío  bta  el  'tniedoi' 

Rey.  Don  Claudio  de  Portugal, 
yo  amo  » ana  roca  de  acero, 
un  eícolío  de  diamante, 
idolatro  un  aípld  : la  ego 
una  moni3ñaConquiíto, 
un  impofsible  defeo, 
y un  bafiiílcoeñ  el  alma 
es  mi  h-aelped  de  apofentoí 
por  amante  nota  obligo, 
por  Rey  vcnterla  n puedo, 
por  valladla  «o  me  admite, 
con  humos  de  cafamiento, 
por  de  ¡igual  de  quien  i^y, 
aunque  es  un  noble,  1 dex©S 
y ambos  nos  desconcertamos» 
yo  por  lint)  y ella  p®r  m.n©*t 
O mal  aysn  pundonores 
de  V tff»llages,y  Reinos, 
flaraor  igualo  la.  almas, 
y es  mas  Í Ji -rano  imperlot 
Vive  Dios,  que  b*  de  caí  nne 
Con  rilas  aun  ponga  a riefg® 
la  ami it?d  de)  Key  Oon  Javrn# 

.de  Aragón,  UsVgrímde  - $0j| 


V también,  h "J/rent*  es  Veneno. 

ÍOU  «aya  infanta,  Prior, 


por  mis  podares  ic  han  hecho 
ya  las  capitulaciones, 
y efperan  que  por  momentos 
Vaya  él  Máeílrs  de  A vis, 
mi  hermano  por  ella, 
fV/V.  En  tiempo  ¡ 

«ílá  feñor,  vucíba  Alteza, 
como  Rey  » y romo  dueño» 
de  íu  güito,  de  poner  J 

por  ejecución  deíeos 
tan  enamorados,  qu«  T 

lio  ferá  el  primer  ejemplo 
entre  ips  Reyes  el  tuyo, 
pues  tantos,  como  fabemoí,1 
Con  vadallasfe  han  cafado^ 
y no  sitad  exemplo  lesos 
de  vueftro  p3,drc»  c«sn  Dona 
Jnés  de  Catiro,  que  o y yemoS 
en  el  marmol, ‘Coronada  ' 
de  fu  iníigne  Maúlele©* 
por  Reina  de  Portugal, 
y Doña  Leonor  no  es  menof| 
por  Tellez,  y por  Aíencfes. 

*&sy,  Prior,  que  como  difcrcto 
vaíía'io,  que  Como  noble 
alientas  mis  peníamientosij 
fio  fin  Cgufa  eres  de  mi 
eí  mas  valido,  que  es  necio) 
quien  de  un  Rey  fe  opone  aí  . 

Con  no  efcuchados  conícjos. 

Doña  Leonor  de  Menefes, 

«n  quien  tan  gran  fangre  yac* 
con  tan  divina  hermoíura, 
lia  de  fer  Reina  e&  efe&o 
4e  Poitagfl,  que  mi  amor 
la  ha  dado  merecimientos 
para  ferio  de  dos  muiídoej 
perdone  Aragón,  y el  R«in©j¡ 
fi  t«  ofenden  de  que  rompa 
fe*  andlléd»  y parentefeo, 
con  Don  J -yms  y con  Leosaos 
fi»  Infama,  que  la  que  quiero 
•s  la  de  Mcaeíe*  tola, 
dueño,  y alma  de  mi  peeho«i 
efta  es  la  L onor  que  adoro, 
todas  de  efta  que  defeo 
ion  íombras»  y eiefte  norabf®. 

tan  repetido  en  h * «coi 

de  mi  amor,  que  no  he  tratad# 

*n  Caftilla  cahiqjenco, 

{|  ^<anciat>A»  «a 


defpucs  qué^por  e§a  ai 3 
que  no  haysn  íido  Lconorc* 
todas:  qua  parece  extremo, 

Si  prodigio  de  laeftrclla, 
que  me  mciiai  á elle  postra!© 
de  her  nofura. 
j ?rk  Vtieílra  Altera 

no  podra  cen  ortos  medios 
rendir  íu  altivez*  Rey.  Prior, 
quien  os  acompaña*  pr/isr.Vueftr®. 
hermano  Don  Juan,  Maeltrc 
de  A vil,  y con  ¿1  ei  viejo, 

Ayo  de  vaeílías  Altezas, 

Bafco  de  Almeyda.R<ry, Cor.  fie  Hb, 
que  reípeto  íu  valor, 
y que  alabo  fus  alientos 
en  efta  edad.  B*fc.  LlevarS 
Ib ‘en  guardadaspor  lo  menos 
yueílra  Alteza  las  efpaldas. 

&$y.  Muchos  dias  ha,  que  Creo 
OÍo  de  vos,  Bafco.  Mae  . Y yo 
a vueílra  Alteza  le  ofrezco 
So  mifmo  que  Almeyda.i¿qy.  Hermane^' 
ya  tengo  en  vos  de  día  nuím& 
jxmchas  experiencias,  todas 
il  amor  grande  , que.  o*  tengo, 
debidas : ola , bolyed 
a cantar , qoc  ver  cipero, 
antes  que  de  aquí  me  vaya, 

«1  fol,@  los  íoles  bellos 
de  Leonor. 

9afí\  Fuerza  notable. 

de  amor,  y obílinadb  extpláol 
CaM.  a!  parabién  que  dan  todos, 
fuentes,  montes,  y anoyueloi, 
prados,  valles,  ecos,  y aves, 
las  eftreJlas  , y luceros. 

<S*le  Juan  L orexia  de  ht&ñs  de  nteh§ 
*o&  efpada  , y irayuel  , y Barrito 
de  lamifma  fuerte, 

%¿rr.  Digo  , que  es  aventaran*  macho* 

Si  un  mundo,  Bsrreto,, 
fe  me  opufieífe  delante, 
y muchozfuera  lo  mcf«a® 
en  ella  ©Csfton. 

B^rf.pues  dales, 

que  me  has  metido  e.n  «3  €®f?pi 
toda  la  mefa  redonda, 
y eíloi  cfpumando  aceto. 

€a»t,  Lifarda .hermofa,  milagr© 
ttyrano,  encanto  del  Tesso^ 
S|g!«Si{«aade^ag5  ¡M* 


' B# 

’«Sat  **#«<!«}$.' 

■la**.  No {«nunaiH,  y defptjefi* 

V Teneres  M uncos » luego 
Ja  cafie  i fi  bo  procuran 
ver  rolar  lo*  iniiiu  memos 

defdeíct  fiemes  al  site,  ^ " 

haciendo  á lo*  que  Ton  due«o®^" 
de  1*  raufica.  lo  miínao.  ( 

Hombre  notable,  y refoelio, 

J tian  Si  ptofiguen,  lo  vcr$n. 

B ¿tt'.Y  aunque  no  piofiga». 

&:»tjtcQ  í.,  Buener 

lóeos  d«ben  de  venir, 
gj^rr.  Lo  borracho  soíhia  feaCÍsíf, 
de  merced- 

J#*n,  Qcie  e*  lo  qy®  aguardan? 

%aTf'  Deben  de  cípeta-r  el  píUg®, 
q«e  basa  de  la  confaUa. 

I***.  Yo  no  peché,  porque  fOüg* 
Con  menos  fiema. 

Ump.  i.  Hombre,  fembra* 
o ««monio,  q«*  te  has  pe  clic» 

¿intentar  Cola  tan  grande, 

mira  qv.e  viene  por  ¿ueóo 
de  ella  muílca  un  hidalgo,! 

á quien  le  guardan  relicto 

en  Portugal, y podras 
defie  delalunabramicnt» 

íslir  rrnri  cícarmentado. 

J 'um*.  A ninguno  fe  lo  deba* 
tkl  Rey  *b»xo,  ocupando. 

Centra  mi  gofio,  «fie  puetioí 
y vive  Dios:i'  l’ey.  Ved»  Priefa 
que  hombre  eí  efle  delates*! o» 
que  a los  Viáticos  eivárva,. 
que  cantan. 

.j?  vi  í r.  Ir  pretendo 

¿ despejarle.  Brf/c-  ^ fi  qsueí© 
si  Prioi  ílesar  de  hacerlo, 
y quedarle  con  íu  Altsts, 

¿e  me  acuetdan  en  ellos 
lances  los  p^fíed®s  brior, 
pues  aio  me  ha  M.  vado  «l  sicfiif  • 
jíjdo  el  vigor  délo*  brazo», 
til  todo  ti  valor  del  pecho, 

'#¿7.  Sob  Siempre  Alma  y da. 

Cíand  El  Mac  fice 

d-  Avis  a ti.dot,  «zelu, 
que  nes  gano  PGI  Ia 

yiaeft.  Cantad  qoe  efia  GávatUtO, 
que  efiuvo  defslumbrado, 

haysá  si&didp  ^ intento». 


tmlngwhs: 

diottUMoT*’  , - v, 
t «ochllUd».  ]*4I>  Safr,Aáto, 

„„  hjU«».f»r<5«  viene»  taat 

ton  y°>;  y ,a  ,oJ<”  r""S° 

-at,  coinCGíarí  qo.  íoy 

^ wwgí.  jw’f  "7 

u z 

r.»s  el  &ey. 

feásrr*  1*.  nwe  t®¿°* foft  foC™\ 
y n»  Ha  i cofa  coatí»  el  an«d©¿ 

«orno  «fijada  de  pono, 

&y.  Afuera,  apartad,  qei t quieté 
conocer  quien  ha  tenido 
gao  % anca  iniitadn  esfuerza 
aunque  amelgue  que  me  veá 
«nefis  ocafion.  B*ft.  Teneo* 
at  Rey.  y*»-  A efle  nombre  íolo 
tendí#*  puede  «fie  acero,  . 
srr  Y el  mío,  que  no  lo  hiciera 

con  C«l«.  ni  con  pompe  jo. 

]Z»aÍ¡«  hi4»ígohon„io  en  P**»**^ 
Como  es  vutftto  nombre! 

Ju*n  Lorenzo  Vázquez 
de  Acuñas  de  cuyos  feechot 
en  Africa  me  aO  editen 
tantos  gloriólos  trofeos, 
tanto*  triunfos»  y vi&oría»*; 

Como  vueftres  dos  Cení*  jos 
de  Eftado,  y Guerra  eftan  bit» 
informado»  y 1®*  Remos 
de  Portugal,  y el  Algarye. 

Bey.  Ya  o*  conozco,  Juan  Lors*2<». 
pero  qué  motivo  ha  fido 
«an  deiatinado,  y ciego, 

«1  que  o»  ha  obligado  aquí 

atan  locos  defacisíto»} 

T u*».  Señor,  es  «fi» 
y qesndo  á «fias  horas 
de  hablar  vueftros  Secretar io*a 
que  remido*,  y moltftot# 

si  traían  de  defpacharnse» 

sai  de  haceros  «R  recaerdo 
en  mis'íervlccs;  y apenas 
pifar  mis  umbrale*  puedo, 
hallando  ocupado  el  pauo^ 
yefcsffldaUtado  el?u«Ua 
con  muíicas  á deshora», 
el  terrero  traduciendo 

^ 3»  i*  l’élaslo  a m “ 


~4  También  h 

Y ya  veis,  Como  tan  cuerdo, 
en  ios  que  Finos  cafados 
¡eJ  peligro  que  iraíic  eíloj 
puestas  apariencia»  luelen 
de/pertar  c ¡da  momento 
al  ddcredíco,  S la  infamia, 

' honras  que  eraban  duimlendo# 

Ella  ha  Gdoli  ccaílon 
de  mi  loco  arrjh  miento, 
ig  orando,  que  podía. 

Éítár  vaefíra,  Alteza  haciendo 
efle  efcanJalo  en  mi  calle, 
y a g ra  vio  ta  n fin  a de  i o 
de  quien  es, i la*  paredes, 
de  lia  cafa  ¡ que  en  efe  ¿lo.  ) 

es  la  cafa  de  un  cafado 
ton  honrado  C vallero. 

R^  Cómo  cafado,  y en  eíta 

cafa-  « Hlfoilo ..con  iu  dueños 
Doñ  Leonor  deMenefa*» 

Rcy.Q^ié  es  id)  que  e.íCucho>Cielo»4 
J Hija  del  gran  Payo  Alfocío 
de  Míneles,  que  firvíeodo 
avmftrat  Alteza  mudó, 
havra  un.  ana  en  el  Guyiernaí 
d«  Ceuta*. 

Rfji,  Zelos,  quéeícticho! 

fino  es  fombra  lino  es  fueao®. 

Cíelos,  perderé  el  fentida 
i fas  man  s de  mis  zelos! 

dias,  que  con  las  alma*, 
los  dos  notcorrefpoíidemos, 
y>  para  unirlas  en  una*, 
fue  viiagra  eLcajaro.iento#, 
líy*  Có  no<  iln  licencia  rola, 
íisndo  en  Portugal  precepto 
tan  inviofablceil  los  nobles^ 
pedirla, i fu  Rey  primera 
para  cafarle?  Tu  vides 
tan.  notable  sfrev imiento, 
tan  eílrañ  r delacaiOj,, 
que  fin  tila  lo  ha  veis  hecho? 

J Por  yerro  de  amor  podrí*!, 
pues  ion  dorados  fus  yerros, 
vueftra  Alteza  perdonarlo, 
que  elle  lance,  ede  fuce€ba, 
á publicar  quedo  edaba- 
nreob  igócon  tanto  extreme, 
a yueitia  Alteza  la  culpa 
licencióla,  no  ádvir.iendo 
de  no  hsycroiU  pedido. 

Delitos,  q e en  d refpetq 


Afrenta  es  Veneno, 
tocan  de  la  Magéftad 

Real  con  tan  grande  exCeíTo, 
demonftracion  igual  piden 
en  elcaftigo:  tres  Pedros 
huvo  en  Portugal,  Caíliíía¿ 
y Aragón  á un  miímo  tiempo,’ 
todos-tres  primos  hermanos, 
y a todos  tres  nombres  duren 
de  Craelesjyo  foy  hijo 
del  de  Portugal,  y tengo 
de  moftrar,.que  fo i retrató' 

de  original  tan  perfeao 
en  tila  ocafion.  B *</c,  Señora 
merezcan  algún  deícaento 
en  ede  culpa,  los  muchos 
férvidos  de  Juan  Lorenzo? 
vueftra  Alteza:;.  R.-jy.  No  me  hable!! 
mas,  B ico  de  Almeyda,  en  eflo, 
que  cscanfiros,  y canfarme. 

La  piedad  tíempre  en  los  pechos 
Reales, como  en  Dios  luce, 
mas  que  e\  rigor.  Rey.  Yo  defeoj, 
Maettrc,  dar  á entender 
& mi»  vaíiallos,  oue  heredo 
de  nuedro  padre  el  valor, 
que  en  Portugal  íer»  eterno, 
que  íoy  fu  proprio  traslado, 
que  foy  Fernando  el  primero» 
que  íoy  Vi  Rey  de  Dios  nvímo, 
que  ioy  Teniente  del  Cielo, 
que  foy  de  Leonor  amantes  <*/«'. 
y que  de  zelos  m^musroj 
pofsible  es  que  (loco  éftoy  ! ) 
goza  á Lrenor  Juan  Lorenzo, 
y un  Rey  de  Portugal  no! 

M.  s es  eftefantimiento 
de  amante,  honor,  que  de  Rey» 
nunca  mienten  los  efe&os¿ 
y eíla  mu  fíe  a le  d-ba 
el  Re/  á Leonor  i ha  Cielos! 
y ay  zelos  de  muger  propía, 
y de  un  Rey!  perderé  el  feío* 
lS*fc  A Juan  Lorenzo  de  Acuña 
notable  inclinación  tengo, 
y me  p efa  défte  lance», 
y fi  Con  Fernando  puedo, 
he  de  hacer  por  él  prodigios, 
que:  la  amiiUdíahe  hacerlos. 

Rtfjr  Ay  Leonor!  ay  Leonor  mía! 
ay  tyranizado.  dueño!: 
vamos,  Maeilre,  y Prior, 

Üfamo» ; lia  alma  ett  el  pecho  fo£ 


Ve  tm 

vov  r venen©  efpumando: 
vive  el  Cielo, 

Y aun  no  citare  con  fu  muerte 

4c  roi*  celos  fatUfecho.' 

Seguid,  ] uan  Lorenzo,  al  Rey 

derodiilaíporelíuelo, 
que  es  deidad  humana,  y quiere 
fer  rogada  J uan  Ya  lo  intento» 
fcñorffcñor,  vueíira  Altezas:-. 

#ey,  (Vedaos,  quedaos,  Juan  Lotenz 0, 
que  me  ha  ve  s dado  el  pefat 
mayor,  el  iuftomas  nuevo, 
ouevaüalloá  Rey  dar  pudo* 

Juan.  (Ve  mas  claro, qué  mas  Cierto 
puedTeUár, Cíeles,  mi  agravio? 

¿éu  Los  que  fon  Vuffallos  buenos, 
fean  de  fer.en  calos  tales, 

linces  de  los  penlamienfos 
délos  Reyesiylos  que  obran 
en  todo  el  contrario  de  efto, 
fon  atrevidos,  fon  faltos, 
fonlneratos,  fon  íobervios», 

fon  aleves»  fon  t y»  anos* 

fon  traidores,  y groaros* 
y vos  lo  fois  todo  pinto* 

pues  haveís dido  uno  de  ellos. 

ya  nfe  el  Rey,  los  [ayos  , y ^d*  Jan» 
L <r.en¿J>  Jf  Barreta. 

Bmr.  Con  duro  efpígon  , adonde, 
fuclen  deck  tes  plebeyos, 

S Juan  Lorenzo  ha  deiado 
el  Rey,  no  puede  fer  menos, 
fino  que  haya  ac<ui  un  gran  paU®* 
de  Comedia  de,  lo  acedo, 
de  lo  apretado  que  ¡laman», 
de  lo  de  echar  el  fosforero, 
de  lo  de  arrojar  la  capa» 

Juan.Etiof  foñando?Q^é  es  c”°’' 

Jsarr.  Fntreel  amor , y el  honor 
h¿avo  íol.loquio  cipero*  ^ 

Que:  es  efto  que  per  mi  Paí&f 
pira  quasdor  es  mejor  tiempo 
de  morir  un  deTdkhado, 
que  quando  llega  a faberlof 
%arr.  Jamasfué  bueno  morir, 

porque  no  hai  cola  en  el  fuelo 

mas,  infcmevque  un  difunto, 
mas  delirada,  que  un  muertoq 
lo  que  dexa  hacer  de  si> 
lo  que  fnfte  , lo  que  fie  ti  do 
antes  trtinta  papagayos, 
fe  acudita  de  iectfeto^ 


Inltnlou  „ ? 

Luego  le  echan  de  Tu  cafa, 
huytndo  de  fuapofento 
donde  haeílado:  todos  tienen 
de  folo  nombrarle  miedo, 
queme  cípanto,  vive  Dios, 
como  en  el  libro  del  duelo, 
enne  las  cinco  palabras,, 
por  la  mayor  no  la  han  puefto» 
que  para  cargar  á un  hombre, 
que  huvkri  muerto  á mi  abuelo* 
mientes  como  difantillo 
fuera  el  oprobio  pobrero, 

J uan  Ni  lo  que  dices efcucho, 
ni  eíloi  Conmigo,  ni  entiendo 
adonde  pongo  las  plantas, 
m sé  fi  vivo,  & ít  muero. 

Rarr.  El  ¿aguan  hemos  pagado 
de  cala,  y íale,  rezelo, 

á recibirte  Guiomar 

con  una  luz  Juan  Otra  veo 

en  los  abyfmos  que  fuico.. 

Safe  Guiomar ccm  tina  luz,  i-  y detrás 
d.  ella  Doña  Leonor  de  Menefes , y 
gone  Guiomar  la-  yJa  fobre  el 
bufete,- 

que  mas  me  alumbra,  Barretes 
pluguiera  á Dios  que  el  engaño* 
entre  los  obfcuros  velos 
de  fus  aparentes  fombras» 
mí  honor  huviet^ encubierto»- 
■garr-  Mi'feñora* 

J uan  Leonor*  Rarr^Si» 

de  (u  amor  haciendo,  alarde-  . 

Zeon  Plies  feñor  mío,  tan  tarde- 
Tizan.  Bien  temprano  es  pata  n"* 

L on  Como  temprano!1  Juan-  ° °t, 
quién  habla  en  mi  jo  que  digo- 
te  en.  pues  como  eftand©  conmigo- 

J uan  Como.co«migonoeftoy. 

León.  Con  vos  no  eltaisi; 

Juan.Ci.no  ella»,  # 

fieiloy  en  vos,  Le  ©no  turnia» 
lar  »\  Siempre  mi  amor  defeonfi». 

Juan.  \ el  mió,  Leonor  q«e  Lata  v 

León.  Eiar  imm,  ftalidadet 

del  mío,  que  Ha  dr  vencer 
al  tiempa>  y Henr?  e ha  de  fef 

alma  de  eftaSídos  mitades, 

una  folq^  que  es  1*  vida. 

Inmóvil*  un.  criazón, 
que  amor  vinculo  efta  «RW®1 


6 También  la 

defcte  e!  veftfurofo  día, 

<|ue  os  ülcI  a(ma,  dueño  mío* 
y el  corazón,  Con  la  mano, 
deípojo  que  intenta  en  van» 
todo  el  hatmno  aivedrio, 
iodo  d impelió,  el  poder 
de  ia  tierra,  ccmraffar 
cita  roca  opueíta  a!  mar, 
que  Te  hi  mentid ; ínager, 

Bík*  monte,  coronado 

tde  robles5que  toca  al  Cíela,' 

qusalgun  tyrsno  defvéio, 

humano  la  ha  imaginado, 

nada  mí  pecho 

que  en  tan  heroica  muge? 

Uj  tiene  mn.  mundo  ^oder, 

«1  tiempo,  ni  la  fortuna, 
q'u.e  íoy,  venciendo  irttereíTes 
de  Reinal  con.  valor  Gado., 
roca,  monte  , f fobre  todo 
Doña  Leonor  de  Meneas. 

Guárdete  el  Cielo  Leonor^ 
ioi  Sgíos  de  mi  defe©, 
qoe  de  tan  dichoíb  ampie® 
paeie  eftir  vano  mi  amor. 

Yo  fath£scci®n  ninguna 
del  cuya  no  he  ttiedefter* 
qa«  ié  que  eres  mi  muger» 
y en  Portugal  otra  aígaQa 
fio  te  pwedc  aventajar 
sn  íangré.  ni  obligaciones, 
mas  traenme  mis  preCraíscngg 
fas  canfado  de  Caiifar 
Minífcoí,  y Ccnfejeroij 
que  no  si  Como  ven U 
Quinao  llegué  , Ljonor  míie 
á "adorar  tms  dos  luceros j 
y cqmo  fuera  de  mi, 
sio  tupe  í perdone  amor  ) 

Como  mi  hatíSaíle»  Leonor^ 

■'■ai  como  te  refpondi, 
que  de  tu  amor  verdadero 
Seguro  eílá  mí  cuidado, 
quien  Jmaes  defconSado, 
quien  es  dichofo,  es  groSero. 

Dame  tus  manos,  pondré 
en  fus  Criñaies  L boca, 
monte  de  aii  honor,  y trocí 
de  mi  i mor,  y de  rc  i fe. 

Gracias  á Dios,  que  parecí 
que  fe  ha  íitlsfccKo  ya 
%¡í¡im.  la  «bfrínad©  s¡  Rey  di', 


Afrenta  si  Vens.no, 

pero  Leonor íe  ahflfrsel^ 

Barr.  Hada  aora  no  fabia, 
que  eftaba-'Con  él  cafada 
y hy  vo  una  brava  -eníatitf* 
en  la  t;vl ’e,  Gaioniar  mía. 

G Httm.  Mía?  fiífi  es  llaneza  rara 
mu!  para  novios,  y primost 
en  qué  bodegón  Comimos? 

B «rr.  En  «I  de  tu  bermofa  cara. 

•G/í  «m,  No  van  á eífe  bodegora 
Lacayos,  que  pico  mis 
alto.  Barr  ©uiormr,  eílsral 
(claro  eíta)eneftj  ocafioa 
del  Rey  caá’csb  Jeaás, 
con  boílevo*  palaciegos, 
masque  trahes  defafloístegol 
de  una  llave  pabonada? 
mas  que  te  fueñas  feñora 
de  coche  imis  qi<e!e  .plata} 

Siena  de  roías,  y Cintas, 

Canurera  de  h A a rara? 

Pues  acuerdate^Guioms?, 
que  ere*  humilde  muger, 
y en  Guíomár  te  has  de  bolyesy 
y ea  fregona  has  de  para?, 
y que  ha*  de  fer  en  efecto* 
pací  cal  vanidad  te  atiza, 

Como  lo!  hai  de  Ceniza, 

€«  Miércoles  de  Barrete. 

Gutora.  Pícajoda  batas  prenda** 
que  no  ver  las  que  híd  en  mis 
yo  píenlo  íer  para  ti 
Martes  de  Cameílolendas. 

Tocan  guitarras  , y álce  dentro  *1 
M.ey.  Cantad,  Cantad, bahía  eí  día, 
qse  mi  amor  tao  me  da  efpaci® 
para  bol  verme  a Palacio. 

Ii  Rey  bueive  á fu  poz^a* 

■Ga tiran.  Sale  Eíteía  Daifa, 
amañefe  ob¿2in, 
recor  dai  mi  ña! ni  a, 
naom  durmáis  msu  beim. 

kl  Rey  ha  bueíto’á  ía  calí<á¡ 
ha  fofpechas  ! bien  temeís 
yá  eí  temeridad  tyrana 
en  el  dtomini©  de  i Rey! 
filio  es  prc bar  la  paciencia 
de  un  vaííali©  de  mi  fe» 

Con  fangre,y  honor  de  Acaña’ 
y zelos  de  Portugués. 

Qantart.  Vida  da  mi  ñafma^ 

&»©*»  vos  p«íía  *f  cr* 


eft* 


Ve  tres 

cfta  n nom  be 
para  fcíafrer. 

h«v>.  Ni  efto  fe  fm«á«  tampoco 

íufrir : eftftí  por  hacer, 
por  intratar,  aunque  arriefgtte 
milyidss,  y «1  interés 
detamo  blas&n,  ganado 
á cofta  dé  tanta  fe, 
fangre  neble,  un  defatifi®, 
que  £»ma  inmortal  me  dé., 

Caftigarm*  en  el  honor, 
una  ojiúísioa  ,por  no  haVef 
padt  do  licencia  para 
mi  cafa  miento,  e*  cruel 
rece  stpenla,  es  ty  tañía, 
es  bárbaro  proceder,  # 
que  e!  Rey  es  Rey  de  las  Vídsty 
per®  no  puede  fer .--Juez 
de  las  almas,  pnes  aiíi 
es  íolar  el  ínteres*, 
aquí  del  Rey  contra  él  miuno, 

O aquí  de  Dios  Centra  ci  Rey. 

Gtsn  Juan  Lorenzo  de 
f.ñor,  «fpofo,  mi  bien, 
adorado  dueña  mío» 
reportaos  no  os  deftempleif 
«U  tuerte  en  ella  oCafion,  - 
y aunque  mayor  os  la  den» 
que  ofendáis  la  confianza, 
que  de  mi  debéis  tener, 
que  mi  valores  diamante 
¿a  tais  generofa  ley, 
qtteeíU  Con  el  Sol  al  toper 
y el  dorado-rosicler, 
compitiéndole  en  el  fondo. 

Corre  pa  ejas  Con  élj 
que  «ftos  defaciertos  fon 
«fcandalosdel  poder, 
no  rMfgos de  vutftro  ndnc 
ni  afíaltos  de  mi  dcfden, 
que  vive  Dios,  que  á penfai 
que  os  pudieran  ofender 
á mi,  ni  a vos. en  las  fombrat; 
que  bai  fangre  en  mi,  que  heredé 
de  los  Tilles  de  Menefes> 
y en  ella  valor  también, 
fin  aventamos  vos, 
yare  intentas,  por  rauger 
Vueflra.en  primero  lugar¿, 
y por  quien  y®  foy  defpuefij} 
la  fatis face  ion  bailante 
| asi  opinión,  con  los  p>% 


Ingenios. 

con  ías  man©*,  C^n  l°s  “tente J, 
con  lo*  ojos,  que  beber 
(abrán,  hechos  bcñlircos, 
llenos  de  bydropica  fe(d, 
fangre,  y venenofo  aliento 
a. los  afpide*  porcls 
que  pata,  muger  tan  grande, 
como  con  vot  llego  a 
es  mucho  mundo  fu  honor* 
y flaco  enemigo  un  Rey. 
lito  me  lo  debo  a mi. 
y por  vos  lo  dtbo  hacer, 
q o ando  per  mi  no  lo  hiciera! 
y vive  Dios  otra  vez, 
fi  en  elle  particular 
liego  de  vos  á entender 
el  cfcrupulo  menor, 
en  ofenía  de  la  fe 
de  mi  amor,  y vueftra  fasigít* 
que  n«'4&di,  que  me  dé 
ponzoña,  que  del  azero 
iñvcRCiblc  qi'«  traéis, 
me  pafíe  de  parte  á paita 
el  pecho,  donde' fe  ve 
Vueñro  retrato  por  Alnraj  í 
y tod»  a.i  vid3  za  él, 
haviendo  hciho  primero 
en  la  vaeílraj  que  adore, 
el  mifmo  mortal  cíuago, 
rsfurJta,  honrada,  y Cruel* 

Efto  lo  tened  por  dicho3 
y por  hecho  lo  tened»,, 
quand®  otra  vez  elrezelá 
lea  con  vosdeícorté*. 

Canten  en  3a  calle,  ó llores# 
pongamñtios  á nvi  fe» 

y analtos  al  impofíible 
alcazar  de  mi  amor  demv 
poique  vos  *íoi*  Juan  Lorena#" 
de  Acuña, y íoy,  y he  de  íer 
yo  siempre  Doña  Lener 
Telliz  d&  Mcnefts  Peres,' 
d«  Caftríla,  y Portugal, 
que  , antrs  que  ías  Re  y cSjfué 
mi  apellido  generóle 
lymbre  del  brafon  Leontí,.  - 
Efta  foy  yo,  y vos  ícis  «tic, 

¿Ja  memoria  os  traedi 
quien  Cois  vos,  y quien  foy  jr»$" 
y no  tendréis  que  temer, 
fi  citáis  con  vos,  y ccmigHg 
giagu*  ünUltre  bajbéa 
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8L 


Ir 


También  la  afrenta  ex 


'Guárdeoslos. 


J aa».  Mi sm«n  con  vos»  Leonor,  guanta* 
ceieora  ei  tiempo  delputs 


guanta*  del  encanto  de  eíLs  ojos. 


leo»  . £1  Cielo  os  guarde.  Vatt'e, 
Rey.Ud  imperio  de]  Argel, 


qise  cftreilas  deíprecún  ícr. 


que  huyo  Griego*,  y Romanos:  muero  de  ldos¡  amor. 

dame  ios  brazos.  %arrt  fil  Rey.  tarde  es,  y querrá  también 

1**»'  cé“°  51  Juan  Loxenzo  recogerle. 

Barr.  De  Portugal.  Jaan.  Acompañando  os  íre, 

¿ale  el' «éy i éi Maestre  d;  AtL-  , Vwn  como  tengo  obligación,  primer®. 

• j Rafeo  y el  prior  de  Ocratj,  Rey  No  ay  para  que 

Rey,  No  toao  os  lo  hayeis  de  hayer,  «ora,  vedme  mañanado  Palacio, 

íeñora  Doña  Leonor,  iré  á poner 

con  vueitro  eipoío.  León,  No  sé  mí  cabeza  «n  vueftras  manos» 

á qué  efecto  yutítra  Alteza.,  y mi  vida  a vueftros  pie», 

nos  bate  tanta  merced.  Marr,  A Madrid,  Corte  en  Caftiíía* 

Rey.  Vengo,  como  can  parienta»  íe  quiere  ti  Rey  paiecer, 

a dar©»  el  parabién  que  dtctn.que  a un  rniimo  tiempo 

de  vusftra  /soda,  que  fojr,  llueve,  y hace  Sol  tau, bien, 

como  lude  acontecer,  Jguien  le  vio,  ccntta  mi  amo, 

*1  primero  qps  lo  fíente^  ño  ha  «na ¿iota  chuzos  llover 

7 eí  puliré  r®  que  lo  se:  de  amenazas,  y rigores, 

quemetocab  iex  yueftro  no  ie  creerá, ¿le  y# 

padrino  por  juítai.ey  acra  fio  «na  nube 

dei  deísmo , que  en  Portugal  diipeniar  rayos,  y fer 

los  dos  conmigo  tenéis.  blonda  de  la  Cabaña 

Jxan.  Guarde  Dios  á vudtra  Alteza  aí  dorado  chapitel, 

los  añoi  que  ha  m endbr  Jgué  prdto  que  ¿e  mudo 

fii  Rey  no,  por  las  mercedes,  dei  rigor  a la  merced, 

y por  las  fa  dnras  también,  de  la  amenaza  al  favor] 

que  nos  hace.  Rey.  Levantad,  O Rey  Madff.dl  ó Rey  me* 

que  muchas  os  píenlo  hacer,  de  Febrero!  ó Rey  movible, 

Juan  Lorenzo*  que  be  mudado  no  deiJtdendario  Keyí 

«1  primero  parecer,  quien  no  te  entiende  te  Compre; 

porque  a las  íeryicíos  vueftrol  BaJ  e Su  Alteza  ha  de  conocer 

fo  mucho  que  debo,  se:  vueltro  valor  Juan  Lorenzo 

1 afeo  de  Almcyda  ha  moftrsdo,  de  Ajuña  ,.d  yo  no  íeré 

que  es  muy  vueítf6;ami¿o/á  quien,  Bilcode  Almcyda,  de  Yuefti® 

como  el  Maeílre  mi  hermano,  padre  ami^o  tan  fiel, 

machas  finezas  debéis,  J#**. Merezco  a Vuefeñoria 

y no  menos  a!  Prior  ciíe  fevor.M*<?/>\  Yo,  dcfpael 

de  Ocrato»  que  os  quiere  bien.  de  B ifco  de  Almeyda, Acuña, 

juan.  Efchv o de  todo$ío y,  íoy  vueñro  amigo  cambien. 

Rj  Ciclos  que  he  venido  á yér  J K<*n.  vueftra  Alteza  llegue  á veríé 


con  otro  dueño  á Leonor! 


Rey  del  mundo»  Prior.  Yo  labré 


ios  temidos  perderé,  también  herviros.  íeñor 

fi  yá  no  vengo  fin  alma,  Juan  Lorenzo,  porque  sé, 

f eon  Aquí  no  tengo  que  ha  er:  que  fois  t«n  gran  Caballero. 

yusíwa  Alteza  me ^er done,  Siembre  hará, como  quien  «,  Vofe» 


T>€  tres 

Vuecelencia. 

Ufe  El  Rey  fe  V». 
ey  Paredes,  que  de  mi  kicfl 
foís  díchofo  alvergue,  á Dios.^ 
y él  quiera,  que  os  bu  el  va  a V«f  . 
fin  zelos,  y con  mas  dichas: 
quedaos,  Juan  Lorenzo,  y ved, 
que  es  bueno  un  Rey  para  amigo, 
y que  yaeftrelohe  deíer» 

\Man  Levantará  vueftra  Alteza  ^ 

mi  humildad.  Rey.  Poco  podre,  * 
©Leonor  ha  de  íer  mta, 
triunfando  de  íu  altivez.  VanJ. 

Han  Kezeloi,  fed  oonfiados* 
que  tengo  heroica  muger. 

Barr.  Noche  Toledana  balido, 
yo  me  voy  á recoger 
con  mucho  faeno,  y fin  cena, 
mirad  con  quien  , y fin  quien. 

Sale  un  Pintor  coa  retrato  ae 
ña  Leen 0 de  medio  cuerpo  arr,bat 
Alerte  cott  an  tafetán. 

Vlnt.  El  Rey  ella  enamorado, 
y feri  mucho  que  duerma* 
porque  quien  de  amor  enferma, 
le  deípierta  fu  cuidado; . 
y aísi,  á Palacio  he  venido 
tan  de  mañana, con  cfta 

pintura,  que  no  me  coefta, 

del  pincel,  y del  fenftdo, 
haverla  acabado  poco 
trabajo,  por  el  íugetoj 
ma$  venció  el  arte  en  efecto, 
qunndo  pensé  quedar  loco, 
y oy  el  plazo  le  ha  cumplido 
de  la  apuefti  que  hemos  hecno¿ 
y he  de  quedar  íalisfetho 
de  lo  que  me  ha  prometido, 
y libre  de  la  cruel 
pena  que  me  impulo:  aquí 
un  hoaibie  la'e. 

Sale  Barrete.  B are.  Sin  mi 
ando  de  puerta  en  cancel, 
en  elle  del  Rey  retieie» 
que  11  m -n,  para  íaber 
fi  le  levanta,  y bol  ver 
á cafa  como  un  cohete 
á dar  avilo  i mi  amo, 
que  á Pal  «Cío  ha  de  venir, 
y me  lo  podrá  decir  „ 

«lie  hidalgo,  que  le  llamo 
aísiaora,  y puede  fer, 


Ing^hs.  9 

qu-  defpues  no  fe  Contente 
con  Vizconde  fojamente, 
que  aquí  íueíc  anochecer 
uno  cerezo,  y íalir 
San  Roque  por  la  mañana, 
porque  es  mano  fobírana 
. la  de  un  Rey,  para  ef-u'bir, 
como  Dios,  hombres  de  nada» 
pero  elle  tiene  fin  duda 
Cara  de  oficial,  ó ayuda  j 
llamaréis : camaraa, 
pues  en  la  camarca  eftá, 
por  no  errar  la  ocupación,' 
mejor  ferá  camarón, 
peleado  que  efte  mar  dá. 

P/W  Hidalgo,  es  del  Rey  criado* 

Barr*  Caballero,  no,  que  foy 
criado  de  Dios,  y eftoy 
á lu  Imagen  fabricado, 
p ¡nt.  parece  hombre  de  placer. 

B arr , Por  qué,  feñot  Don  Diablo! 

J»,W.  Porque  juega  del  vocablo, 
y eftacafaíuele-  fer 

deftas  fabandijas  jaula.^ 

Barr.  Buenas  Ceñas,  fia  lifonjai 
Jio  pudo  haver  fido  Monja, 
y Don  Amadls  de  Gaula, 
que  fon  los- que  njai  han  fido 
de  efte  lenguaje  fullero^ 
ó qué  grandes  majaderos 
fiempre  a -Palacio  han  venidol 
Ya  sé  que  no  es  el  menor 
el  fe  ñor  Cabo  de  efquadra: 
notablemente  le  quadra 
un  cuento,  oyga  por  mi  amorí 
xms  el  Rey  Ule,  imagino: 
haga  cuenta  quees  Inés* 
yo  le  lo  diré  defpues.  . 

Ble tt.  Hombre  eftraño,y  peregrino. 

Sale  el  Bey  leyendo  ana  carta  , el  Mae/» 
tre  de  Ay¡s  ,y  el  Prior  de  Ocra  te. 
Bey.  Efcribeme  el  de  Angón: 
en  razón  del  cafamiento 
Con  notable  lenti miento. 

Maeft.  Y tiene  mucha  razón: 
perdóneme  vueftn  Alteza, 
fi  efta  parece  otíadia, 
yaque  Portugal  porfía 

que  fe  esfe,  y la  grandeza 

de  un  Rey  de  Aragón  no  es  jutU 
ofender  con  omiísiottes, 

B pues  las  capUula»:iolie* 


o 


*?,  . , , . , También 

le  han  hecho:  bien  sé  que  al  guílo 
no  oí  hablo  en  ella  ocaíion* 
per®  íé,  que  á la  verdad 
si r que  a yueíl/a  autoridad 
toca, y a mí  obligación 
hablaros  deíla  manera: 
lo  demás  íera,  í«nor, 
kr  Efongeyo,  y traidor, 
saa  í-ngre  tan  verdadera  • 
vueílra»  y tan  Cercana.  R y.  Hermiflo, 
Veeilrosconíejos  eliiuro, 
y al  Rey  Don  Jayme  mi  primo 
2 íáríifacer  me  allano 
«a  ¡as  quexssde  no  hacer 
é¡  tratado  C2Íam?emo, 
cuy,,}  juílópenfa  miento  \ 

• por  obra  haveis  de  poner» 
yendo  a Aragón  por  fu  Infanta^ 
que  y a,  al  anfrao  id  igual, 
y « nía  á fer  de  Por  tu gal 
Ksina , con  grandes  Tbnta. 

^iga  á «a  dcfdén  un  ckfpecho,’ 

Venza  á un  defdén  otro  amor g 
y ‘Saque  aquella  Lee  or 
eíloira  Leonor  del  pecho. 

Oy  por  la  paila  a Aragón, 
porque  mas  mi  fe  íe  mueftre, 
hflveis  de  partir,  Madhe.  n 
iUs¿a  a hablar  el  Pintor  con  el  p rler 
di  Ocrats,  ■ 

Vlnt,  Yo  vengo  á buena  oesfioa, 

"Prior,  A buena oCalign  venís, 
no  defccníieis.  P ¡me,  leño r, 

no  hsre  con  vaeftro  favor» 

■Rey*  Bsfta  un  Maeftre  de'  Avif 
puia honrar  en  ©callones 
de  caiamientos  iguales, 
no  folo,mil  portugalés, 
lino  un  mundo  de  Aragonés,’ 

Mae.fi  Vueíha  Alteza  ÁvwcCof 
como  fiempre»  mi  perlón* 
por  rayo  de  íu  Corona. 

^ry.Voeftro  valor  Jo  merece, 
y sua  hai.por  la  AÍlrologi  i, 

q«ien  diga»  que  havdsde  fe* 

Key  de  Portugal,  y hacer 
dilatar  (u  Monarquía, 
y que  el  Principe  perfe&o 
Lípsñ  os  ha  de  llamar, 
fltie  ©s  fea  de  immortalizar 
por  vaíeiofo,  y difereto,  n 
La  edad  paffe;  íoberaa^ 


d afrenta  es  veneno 

Fernando,  al  Sol  vueftra  A Ueza; 
q us  no  quiere  mas  grandeza, 
que  llamarme  Vaeftro  hermano, 
y verán  Como  lo  mucflro 
en  la  oc.tfion  de  Aragón, 

Rey,  No  ha  meae&er  ocafion 
* de  lucir  el  valor  vaeilro; 
oy  la  partida  ha  de  íer, 
no  la  havsis  de  diferir. 

Maefl.  Yo  me  voy  a prevenir, 

Y empezar  3 obedecer.  yaff¿ 

■or->  Colgadlo  para  que  pueda 
verlo  aquí  mejor  el  Rey. 

P¿Kt.  Sabéis  dd  arte  la  ley: 
ya  como  mandáis  Jo  qu  eda. 

Gh el gal 9 en  la  pared.  ■ 

Rey.  Qué  es  ello,  Prior ;Pr*V3$eñcr¿ 

Como  el  plazo  ha  cumplido 
de  aquella  apunta,  ha  venido 
Con  eí  retrato  el  Pintor. 

Y aunque  trata  yueíira  Alteza 
de  Calarle,  y que  el  Í$aeílre 
de  Avis  en  Aragen  mueftre 
de  Portugal  la  grandeza* 
y con  tanta  brevedad 
de  parecer  ha  mudado, 
s pagar  ella  ofeligsdo 

al  Pintor  la  caminad. 

qae  prometió  en  el  contrato, 
q«e  la  palabra  de  un  Rey 
es  meícubbie  ley, 

Rty,  Cómo  fue»  Prior  de  Ocnfo5 
Prior.  Qae  ii  dentro  de  dos  meíts, 
que  defda  entonces  contaba, 
un  retrato  no  le  daba 
delaTdíezde  Meneíes* 
porque  con  dificultad 
del  Sol  fe  derriba  ver, 
y era  intentada  emprcadtg 
la  mayor  tinmiidad, 
ahorcarlo  mandaría 
de  la  almena  n?a*  ci  vil» 
y fino  darle  des  mil 
cruzados  e!  miímo  día, 
que  el  retrato  le  entregafífe 
dentro  del  plazo»  £ry.  Es  afsj, 

'Prior.  Ya  él  tila  con  él  aqei, 
antes  que  el  termino  pafie: 
cumpla  Cosno  el  ha  cumplido 
vueiíra  Altela  lu  concierto,  J 
y hags  luego  dd  retrato  * 

I©  q«5  «ja¿  fuere  fcs %ey. 
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l¿y,  "Mando  al  Corttád6í  May'T» 
que  otros  dos  mil  le  acreciente* 
y líeV5&  juntamente 
el  retrato  de  Leonor. 

Bí  'ta  ei  eíhago  qt»e  ha  hcchtí 
d orígfnsl  en  mi: 
v^yaíe  el  retrato  : afsí 
pudiera  echarlo  del  pecho. 

P>-;V.  Pueíd  defdén  lo  mcreCt? 
de  Leonor,  cffo  afti  fea» 
pero  voetlra  Alteza  vea 
primero  fi  le  parece» 
mire  (i  á la  femejanza 
con  vida  el  pincel  le  anima,' 
que  el  grande  artífice  eftima 
mas  que  el  oro,  lá  alabanza. 

Rey  Decís  bien,  Prior,  veamos 
retratado  efte  prodigio, 
cite  monftrao  al  breve  efpacío 
deíle  lienzo  reducido. 

Q ttíta  ei  Pintar  el  tafetán. 

¥¡nt.  Ede  es.  Rey  Parece  que  et§ 

Con  alma,  lino  ei  el  rnifmo 
original  el  que  Veo: 
él  e* , ó eíloi  fin  fentí  Jo, 

La  imaginación  ha  hecha 
cafo  oy  tan  raro,  que  miro 
delante  da  mi  la  Caufa 
de  mi  enamorado  hechizo , 
dsfenojo  es  de  mis  zelos» 
ds  mi  amor  milagro  ha  fida. 

Leonor,  feñora,  mi  bien, 
hermoio  dueño,  ángel  mío, 
un  Rey  teneispor  efclavo, 
a vueílras  plantas  rendido^ 
fin  alas  un  coraron, 
y un  alma  fin  aivediio. 

Por  qué.  encanto  de  mis  anfias» 
per  qué,  dlchofb  peligro, 
conmigo  tan  defdcñola? 
por  qué  tan  Cruel  conmigo? 
Aguardad  ; pero  qué  es  etto3 
loco  eítqy,  pues  imagino 
iluficncs,  fueño,  engaños, 

6 por  lo  meo©*,  dormido, 
hada  los  deíJenrs  fon 
fueños  en  mi,  y parafifmos, 
y en  mi  ion,  como  los  bien  s, 
íufta  los  males  fingidos, 

Jfrtor.  Fuerzr  ha  fido  del  pincel* 
y ds  fu  amor  eíccefsívc 
Íi-fpendeífe  con  ti  quadro, 
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Pint.  al  Rey  fatiífrga 

tafoto,  romo  las  mercedes, 

que  de  fu  mano  recibo. 

Vriet*  Venid» os  defpach«ré, 
que  por  las  mueleras  He  vi  lo, 
que  quiere  con  él  queiarfe 
por  rara,  por  peregrino, 
que  amor  como  es  niño  , fiempre 
?¡nds  mudando  defignios. 

. V*nfe  el?r¡or  , y el  pintor. 

Rey,  En  fin  , á defpecho  vaedro, 

®s  tengo»  Leonor,  conmigo» 

Que  incurable  a los  remedio», 
folo con  engaños  vivo: 
todo  bufear  en  pinturas, 
engañando  a los  fentidoí, 

1 íxos  para  la  eíperanza» 

fiambras  para  los  alivios. 

Sale  ha  feo  do  Mmeyd¿, 

@hii  fui.  Saleo  de  Almcydal. 

%*f.  Darle 

a yueílra ijdteza  infinites 

parabienes  de  la  nueva 

refolucion»  que^me  ha  dích® 
ei  Maeftre,  que  ha  tomado, 
defenejando  á íu  primo 
el  Rey  de  Aragón,  y haciendo 

lo  que  tiene  tan  debido, 

y todos  tap  defeado, 
ce  m®  es  cafarfe.  R ey,  AyomíO^ 
de  Vueílrosconíejos  fon 
eí  eétos,  que  los  admito* 
como  de  mi  padre  propio. 

| \afc  Guárdeos d Cielo  los  figles* 
que  vuefiros  Reino»  defean, 

}uan  Lorenzo:;- 
%íy.  1*  vuefiro  amigo? 

B*/V.  Fallo  mucho  de  fu  p^dre.  ^ 

Rr-y.  Pues  qué  decís- B^/’ c.  Ha  venida», 
como  anoche  te  mando 
vudtra  Alteza, 

%ey.  Su*  fervicio» 

ni  ere  Ce  fi  que  del  me  aCtjerde, 

poniendo  «1  yeit®  fn  °lvidp 

de  no  pedirme  licencia 
para  carfarfe. 

'Rafe,  Delitos, 

que  fe  han  perdonado,  fon 
como  fi  no  hovieran  fido. 

Rey.  En  rohze’.o*  no,  que  fiempre 
fon  eternos,  por  íer  nú  s: 

B \ decidle  que  sime,  Va  vey,  qae 
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qae  oy  foí con  vos  fu  padrino. 

Rey.  Eligid  el  mejor,  Almeyda: 
afsMe  huviera  elegido  *pt 
yo  con  Leoner.  que  nació 
de  las  entraña*  de  un  riíCo, 

^afc.  Entrad.  íe  ©r  Juan  Lorenzo 
de  Acuña,  de  Jn<¡n  Lorenzo, 

3 Ál  biatlon  alrlva 
deberán  de  los  Almeyda* 
los  Acuña».  'Bxfc.  Eíie  oficio 
de  nuefira  amiitad  es  deuda,' 
y en  m*/  Acuña,  mui  antiguo; 
llegad,  qu«  os  aguarda  , 1 Rey, 

3na*.  h vaeftja  Alteza  búdico 
n>s  dé  íu  mano,  Süals, 

Juan  Loreñzojbieii  venido?  *$y, 

Con  qué  rabia,  c^n  qué  */rubiáia4¿ 
y <°n  q«íé  Mo*  le  miro) 
levantaos.*  cbmoc&aísí 
.•Siempre 

deíeando  en  qué  fervoro», 
porque  nunca  he  eírado  ocrof®, 
íeñor}en  vuefiro  ler  vicio. 

&ey.  Conio  eíU  Doria  Leonor? 

1H  n-  Como  vuéíiraj  como  digo* 

Ccmo  vueílraeícbva;  Cielo**  ' 
qt¡|  es  lo  que  á los  ojo*  miot 
fe  ha  pueíio  delante?  No  e* 

( efto y perdiendo  el  femidoí) 
de  Leonor  ette  retratoi 
efie  nuevo  baíiiiic©? 

Cielo*,  Leonor  -retratada, 
y en  e!  apofento  mifmo 

del  Rey,  y de  anvante  fay®, 
con  can  notables  indidosi 
Perderé  el  feífq  mil  vece», 
y u©  sé  como  eltoy  vivot 
O m A haya  la  hermoíura, 
q^uc  dá  Cuidado  ai  marido, 
y el  primero,  que  el  honor 
pufo  en  tan  grande  enemigo^ 

Mal  baya  quien?:- ^ 

Rey.  Juan  Lorenzo? 

qué  es  lo  une  os  ha  fufpendid®| 

J***».  Un  * rara  novedad, 
eíiungera  de  mi  honor, 
pues  v s con tta  mí  traidor 
con  quien  hr  hecho  atni^a^i 
«na  fingida  verdad, 
que  de  agravios  fe  fuftentaj 
«na  calma  con  tormenta, 
y una  al  fia  perdida 


Afrenta  es  Veneno . 

qae  corre  contra  mi  vida 
la  campaña  de  mí  afrenta* 

«n  empañado  criftal, 
donde  el  que  a verle  llego, 
de  la  muerte  el  rotlro  vio 
por  prodigiola  fgfiajj 
una  atalaya  inmortal, 
que  á todo,  mi  ofsnfa  avila; 
un  ladrón  , que  el  monte  pifa* 
que  robando  al  alma,  ingrato, 
tíexb  fin  vida  A recato, 
y i la  vergiunzs  en  camífj; 

«n  relox  de  horas  nengaaia*, 

en  mi  fortuna  fin leíi  a, 

q te  cora  fer ’foio  de  muefira, 
da  mayores  'campanadas. 

Un  buef  ed,  que  en  h$  pofadas 
agenaMs  anda  i poner  1 

mi  honor  al  rieígo,  al  poder; 

Jy*1  Video  de  agua  , en  que  yo 
Vi  el  perro  qj«  me  moraió, 
que  rabiando  he  de  b.ber. 

Eíto  en  ?an  dura  oca  hora 
es  lo  q«e  me  ha  íufpend»  do, 
que  parece  que  he  venida 
para  eíta  demofiftration» 
lltos  los  favores  fon, 
que  d vueítru  Alteza  efpero? 
mal  hsra  ei  tyrano  fuero, 
que  atq  en  fueeffo*  iguale», 
las  manos  4«  1<>  leal**, 

«í  coraron,  y el  acero! 
porque  fi  no, en  el  citada 
qve  miro  mi  deshonor, 

«y  h-  vendiera  el  valor 
de  lo  vivo  a la  pintado. 

Mas  vu  cifra  Alteza,  fi.do 
en  1**  dign  dad  íuprema 
de  Rey,  p0í  anios>  ¿tema, 
tanto* mf-ma  mi  opinión, 
que  es  a&o  de  inquificTon, 
que  en  eílama  me  la  quema. 

Re/.  Yo  qu¿ie  á Leonor  primero, 
y vo*c©n  ella  os  caís  teis, 
yo  la  peidi,  y Vos  ía  hdhíieif, 
m ¡s  dichofo,  y mas  gtoffero* 
yo  de  Zelosdeídpero, 
y voi  as  gozai*  d bien, 
yo  muero  de  /u  d^fdén: 
paflo  entre  li  j au  or  hagamos; 
y vueiiro  honor,  y parramos  ^ 
le*  íemioiicnto*  también,  Ju*k 
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j UXK  Puesíín  mor'f  he  efcnchad® 

habDr  á un  Rey  delta  inerte» 
poco  le  debe  a la  muerte 
la  vida  de  un  detdichado, 

R y.  Juan  Lorenza,  citáis  cafado 
con  invencible  muger, 
nada  tenéis  que  temer, 
aunque  entrame  tan  terrible 
mi  amor  es  mas  invencible, 
pues  no  le  puedo  vencer, 
tita  locura,  que  amor 
yá  no  le  puede  llamar, 
dicen  que  fe  ha  de  e ir  ir 
ta  obien  con  otra  L onor. 

Y acreditando  el  valor 
de  tan  grande  Caballero, 
honrando  al  Vlaeftre  quiero 
que  vais  á Aragón,  pariente* 
porque  con  él  juntamente 
íeah  mi  cafamentero. 

Y Cite  retrato,  que  os  dio, 

-Conde,  en  mi  Camara  enojo* 

Je  llevareis  por  defpojo, 

que  vueítro  valor  vendos 
yanderaes  que  01  intimo 
guerra  al  honor  ai  rogante: 
vaya  arraftrand©  delante, 
y del  fuego  triunfo  íéa, 
porque  1¡  beldad  no  vea 
otra  á Leonor  femejmtes 
decid  e que  qufdu  aquí 
en  ausencia  vueitra  un  Rey» 
que  Cumplirá  con  la  ley 
del  que  loy  no  del  que  fui»^ 
yor  vos  por  ella  y por  mi» 
y decidle  finalmente, 
que  vais,  li  veis  que  lo  Tiente* 
de  mi  amor  por  un  oivido, 
porque  Con  efte  partido 

llevará  el  v tos  aulente.  ^ 

\ con  cito  á Dios,  que  os  dé 
buen  vtage,  y de  Aragón 
os  buelva  a la  dulce  unión 
de  tan  invencible  fe. 

3*<i»;Nj  at  Rey  mtundo,  ni  sé 
qué  intep-ta,  ni  donde  voy. 

M-rando  el  ey  el 
Rey  Leonor  de  otra  L-onór  i y* 
rindióle  mí  i .£¡  ¡miento. 
j/¡  ir h ttdeji*  *nLor  < »*,<?  deA t»  Ü <*  él retr.it o « 
LíXioo,.  pues  de  vos  me  auicnto¿ 
y íoii  mugen;- Loco  «Úoyt 
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DO#  Clattd  9. 

&ey  . Q^rmdoh  e mandas»  Prior, 
queie  junte  te  do  el  Reino, 
qaando  Convoco  eiJe  día 
Fiialga*.  y Caballeras: 
quando  á Corte*  oy  los  datno 
para  proponer, re'uelto, 
la  mas  atrevida  hazaña, 
que  Intento  en  hu  mano  p?cho^ 

*1  amor : y n fin,  Don  Claudio* 
q tan  lo  en  el  Real  afsiento. 

Con  m age  liad,  y decoro, 
y a fea-,  i iO  lo-.elpero: 
ningún  vaOfilio  ha  llegado, 
á ningún  fidaíg  •>  veo, 
ningún  Portugués  mi  afsiíles 
qjé  ettilo  es  elle  tan  nuevo? 
como  tardan  todos?  qoando 
mis  Portuguefe*  tuvieron 
perezofa  la  obediencia)  ^ 

<pr/ ,r.  fiítrañeza  es  ea  los  peCHOi 
de  Por tugueTe*  fi  ialgos 
tardar  del  Rey  al  precepto?  * 

mas, tenor,  comota  amor 

. elfca  nivelando  el  tiempo 
con  impaciencia  amoruia, 
de  cada  iníiante  haviá  hecho 
una  eternidad  p oiixa 
la  colera  del  deseo: 
no  es  mucho,  pues  , Gran  F* mando* 
que  tarden,  6 ellas  miditndo 
con  los  figlos  de  tu  amor 
de  iu  omUsion  ios  moircntoij 
y alsi’  tenor,  no  íes  culpes, 
pueslu  tardanza  es  «b 
m is  de  la  impac  encía  en  ti, 
que  d 1 1 pereza  en  ellos 
U ey. No  ios  dil culpéis  ihior 

que  aunque  amor  dilata  el  tiempo* 
liempre  en  los  nobbs  ysiíavlos, 
por  le  y,  y juít  da  es  bueno, 
que  la  ©bediVnda  ‘madrugue 
aun  mucho  mas.  que  el  precepto* 
Ya,  Leono»,  ya  du-:  o mío* 
divino  err<  i que  a^ter^o, 
piiaiero  Viviente  hechizo» 

¿cgunlo  animad  .ciclo, 
que  cd¿  Uias  ¥«C»na  al  humOg 
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que  en  el  altar  de  mi  pecho, 
vi&lma  inviffble  el  aia»a 
brota  encallados  incendios, 
ya  áqueíhs  idolatría* 
de  mi  amor  tienen  por  preiní® 

In  terciada  fa  viña. 

O j poadr*  quietad  al  miedo, 
cy  daré  el  politef  Indicio, 

®y  haré  el  alcimo  extremo 
de  mi  a ¡ñor : oy  íst  á mía 
Leonor,  Sirena  dei  Tejo. 

Pies  Como  en  íeitivu*  voces* 
Profetas aíe  mi  contento» 

®o  cel&U'  a el  Rcfn©  todo 
eda  duba.'  como  el  viento 
ro  fue  na  en  ru  ¡dofo  aphafol 
y con  fe&ivoisílruendís 
por  las  galles  de  Liibsa 
inurídados::-Msj  quá  2g  8ftef 

Tjc  » •í'.akelet  y sordinas, 

Huc  «riite clarín.,  Don  Cíaud¡oj 
Cí  íde,  que  con  los  ecos 
del  par  . he,  fe  mezcla  ronca 
en  deHemplados  acentos* 

P /í’r.La  Csufa  ignoro,  y admiré 
ia  novedad;  mas  yá  veo 
el  origen  dede  enigma, 
aunque  L oc.ifíosi  no  entiendo, 
qae  ai  ion  de  los  ecoí  tañeos» 
con  Ioí  Temblantes  fe  veros, 
iodo  triííeiss  d tiage, 
vienen  los  nobles  del  Reino 
entrando  por  el  1?  ¡lacio, 
y detrás  de  todos  ellos 
Basco  Je  A'meyda  ta  Ayo. 

Rey.  Pues  qué  proporción  tuvieras® 
eílos  triUcs  aparatos  * 

• j con  mis  dichoíos  intento?, 
guindo  yoá  Cor;e3  íes  Hamo 
púa  al  mas  alegre  empeño.1 
Como  an  dia  de  tal  dich  i 
vivvn  en  triíleza  embueítos* 

Algún  motivo  eCafiona 
tal  deiTio&ltracion  ; mas  dios 
litgan  y*,  y podría  facaite 
de  aqueftr  duda  blan  prsílo. 

Dfff.  tr.  Nenguno  pafl®  adelante. 

Qtro.  Solo  ha  de  entrar  allá  dentfe 
Bifco  de  Almeyda, 

P entra  ttdos.  Ha.b  e al  Rej 
Saíc®  da  Almeyja. 

%€J¡  Q^e  «3  stfo} 


la  Afp27i}fl,eslfevf<>n%, 

írjor.  Que  hable  a Vaeílra  AfageíUd 
Bafco  deAlmeyda  primero, 
pide  el  Reino,  antes 
en  las  Corte». 

Rey,  Entre  lue 
dadle  licencia,  p£ 
aíguna  inquietud  rezefa; 
ni-is  que  importa,  fi  me  hallo,- 
pa¡a  qualquiers  fuCeflfo, 

Como  Rjy  c©n  bizarrías, 
como  Portugués  fin  miedo) 

Sa\s  ¡*<tsco  ds  hlrmyla. 

Fernando,  de  nuettros  Rcyef 
d Noveno,  q dilates 
a!  Oliente  los  confine» 
ck  Portugal,  y el  Aígarves 
fi  el  Rey  tiene  dos  oído», 
eqa  i voc ámente  iguale», 
pa¡  a efcuchár  los  íérvlcio*, 
que  al  premio  le  ptríu^dena 
y fara  atender  las  que  tas» 
que  por  U jufticia  clamen. 

Dame  el  aso  de  ellos, Rey, 
permíteme,  que  te  hable; 
y porque  no  te  equivoquen 

tu  a;encion,  y mis  verdades 

difponte  para  I¿  quera, 

porque  acaío  no  te  halle 
prcmbdor;  quandote  bufe© 
jufííciero,  que  es  cíela  f re 
fcafta  el  dar,  fi  fon  lo»  Rey»® 
degesnence  libérale»; 
jasticia  vengo  á ped<Ve. 

Xe?>  £fp*rad:  antes  de  hablarme'* 
íabed  qu^  estas  dq$  virtudes 
en  el  hombre,  aunque  i c hacái? 
liberal,  ó jqstic'ero, 

*;  co.no  éi  m.  ¿ufe  no  fabe 

ea  el  med'oada  el  es;Cr erno, 
fuílen  Íiímpre  destempíaricj 

mascóme fpn  itribatoí 
en  el  R?y , Como  e,  i, vi  agen 
de  Dto»,  no  tienen  peligro 
las  virtudes  de  entagarfe; 
y a'si,  no  trináis,  que  trueque 
el  u(o  de  ella?,  habedme, 
que  aunque  en  los  otro»  afe&os 
pueda,  como  hombre,  olvidarme 
en  loque  con  Bios  convengo, 
no  es  p oís  i ble  que  fe  halle, 
que  liberal  me  destemple. 

Sil  jukticicxo  me  estrague, 


%4 fe.  Pues  C«ft  efta  confianza^ 
jaítlciá  os  pido.  Rey.  Ds  quien? 

E sfc.  Del  Rey.  Rey.  Oí!  Rcy^ 

B a Te.  Perdonadme.  Rey,  Os  mí* 

Rafe,  De  vos,  no,  dei  Rey. 

Rey. Pses  qué  diferencia  hallasteis 
entre  mi,  y el  "Re  y)  B ase.  Señor,' 
como  vos  en  este  lance 
fols  el  Jaez  I qa  ico  me  qaexoj 
y de  quien  vengo  á qaéxarme, 
aunque  ibis  uno,  de  industria 
no  quiero  delló  acordarme;  ~ 

. porque  en  mi,  al  pedir  cálttgo, 
las  quexas  rao  fe  aC  ¿barden; 
ni  en  vos,  aldiicerjusúcia, 
la  pafsioa  pro p ría  os  ablande, 
para  que  con  este  olvido, 
ccn  mayor  delpecho  o,  hablen 
mis  razones  <ie  vos  mUnio, 
penfaisdo  que  no  lo  Caben; 
y vos  , con  maí'eñtercza, 
hagáis  justicia  tan  grave» 
que  parezca  qae  ibis  otro, 

¿ que  e ;tcnces  lo  penUstel-; 

&.>y.  paes  decid  • pero  primero 
rr.irad  mai  bien  ( «{cuchadme) 
que  juílifiqbeis  las  quexas; 
que  los  cargos  lean  verdades; 
que  Sos  de  iros  lean  ciertos; 
no  lea  que  el  Jaez  fe  caafe, 
y amparando  la  inocencia 
del  queacbfutan  envalde, 
los  fi!Oí  de  la  justicia 
f«  bisel  van  ázta  otra  parte: 
ja,ife.  Pía  grderaá  Dies,  q»e  lasques®®* 
qae  á ti  del  Rey  quiero  darte, 
fuera  ceferupafes  ioi<a> 

* anu-s  quiere  el  Rey  que  íe  paffea 
ápublicas  evidencias, 
en  quien  es  menor  altiage 
©fender  como  delitos, 
que  animar  como  ejemplares. 
Vueitra  MageftaSli  CenOr, 
por  coníejos  de  fu  padre,, 
por  aciertos  de  íu  güilo, 
per  igualdad  de  isa  íangre, 
par  conveniencias  del  Reía», 
determiné  de  Cafarle 
Con  !a  Infanta  de  Aragón, 

Doña  Leonor,  que  Dius  guarde, 
ííivirtiofc  delle  a fe  ¿lo 
«Coa  algunas  mocedad  si, 


tres  hsgénfok 

que  yo  ie€u!pabi  VK'ioi 
y no  ellrañaba  galante, 
hafla  qae  mas  corregidos 
aquellos  ciegos  d efmaseí, 

( íino  es  qas  hypociita  ei  etna 
nieve  oliente,  y fuego  guarde) 
determino,  que  el  «cf¿&0 
tan  pretendido  Uegaffe 
<Éei.!a$  bodas  , que  remida* 
daban  ioi'pecha  á Don  jayme.J 
Para  elle  fin  á Aragón 
fue  p >r  la  Rsina  el  infante; 
y Juan  Lorenzo  de  Acaña* 
porque  el  p nío  aSfeguraíTe 
de  isla itiila  canias  gantes, 
tendió  las  Qójrias  al  aire; 
y entre  canto  vos, Tenor, 
en  vez  de  fffpenr  confiante 
Vueflra  eípofa,  en  V^z  de  dar 
premio  i fer viúos  tan  grandes* 
á Doña  Lsonor  fu  efpoía 
publicamente  rob3Üsi$' 
de  tu  cala,  y la  tañéis, 
a pelar  de  (a  linaga, 
en  vueft.  o mifmo  palacio.;: 
íáendo  eícollo,  que  fe  ble. 

Con  íer  ourla'-de  las  ondas,, 
y podrado  de  Sos  ayres; 

Naevc  Reyes  ha  tenhfo 
Portugal,  y todo*  taí-s, 

que  coa  lo  smado  regían* 

fm  llegar  á aprovecharle 
de  lo  temido,  y el  yago 
deia  laipt-rigijpor  íuave, 
les  i Olí  ó a Sos  Porta  guefe* 
poco  trabajo  el  llevarle, 

O dichoít)  Rey  mil  vece*, 
que  govíecna  con  tal  arte,' 
qae  no  les  cuefta  á los  í'uyos 
diligencia  el  fer  leales» 

No  deis  ocafion,  feñor, 
de  que  vugftrc-  Impero  eftrañi| 
los  vaífailas  • y puesíois 
®aas  o«e  lo*  otros  est  parte, 
íed  como  los  otros  Reyes 
Vufílros  alceááientei  grande* 
ea  !a  templanza,  v juhicía* 
y «tirad,  que  hai  exemplares, 
porque  * Don  Sandio  Capilla*; 
que  amante,  remido,  y fácil 
Con  pona  Múñela  U*  libio 
íasóy  contra 


También  la  Jfrent a es  Veneno. 
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de  fu  Reino:  eílefupó, 
por  conveniencia,  quitarle 
á íd  muger,  con  icr  propia, 
y no  lu  dama,  ni  amante.' 

Vueftra  Mageftad  fe  firvrt 
de  medirfe,  d«  templarfe, 
ü de  enmendarfe  : bien  digo: 

Ayo  vueftto  foy  tomarme 
ella  licencia  he  podido: 
mirad,  que  afrentáis  un  noble, 
y en  nombre  fuyo*  el  ultiage 
lentlmos  todos  ios  nobles 
de  una  fin  razón  tan  grande. 

Todo  el  Reino  eílt  quexofo, 
y en  demoafti aciones  graves 

los  Nobles  d¿  aquella  injuria 
dan  indicio  halla  enkstrageis 
los  Fidaigos  !o  murmuran, 
los  Eftrangeros  i©  /aben, 
los  Plebeyos  lo  repiten; 
y en  fin,  no  hai  lagar,  no  hai  parte» 
ique  un  elcandalo  no  fea, 
yna  fabuia,  un  deíayre 
de  vueitro  Crédito  aquella 
finrazon:  Pues,  feñor,  dadle 
menos  rienda  a efle  deíeo, 
porque  acaío  no  os  arraftres 
dexad  aquella  mugar, 
é fi  no  , fi  no  bailaren::- 
ley.  J>ué  fi  no iBaft.  Señor::- 
SReV.  Decidlo. 

Safe.  Que  fi  aquello  no  es  bailante, 
me  mando  el  Reino,queüsüiga.*- 
Sey.  Decidlo, 

Safe.  Que  os  acordaíTe, 
que  aun  elíá  reci<  nte  aora 
el  exemplo  miíerablc, 
que  dio  Doña  Inés  de  Caílro¿ 
por  quietar  á Vueítro  padre. 

Jtej.Por  cffo  lo  ella  también 
la  venganza,  que  a lu  landre 
dio  mi  padre,  y fabré  yo, 
aunque  á mi  cruel  me  ¡lumen. 
Como  en  el  amor  le  imito, 
en  la  venganza  imúaiJej 
y eftoy  por  hacer;:  Bafe,  Señor. 

Relucha  en  ciegos  bolcanes, 
íegunda  Tioya  á L’sboa; 
peto  yo  quiero  templóme» 
no  pare zca:  que  no  tiene, 
en  ios  cargos  que  me  hacejQj 

diícuípas  que  íeipon4?í# 


quien  refponde  con  Crueldades. 

Yo  admito  el  zelo  del  Reino* 
y á vos,  mi  íegundo  padre, 
el  coníejo  os  agradezco, 
no  el  modo  de  aconfe jarme, 
que  aunque  ol  ligados  eílen 
á hablar  verdad  los  leales 
á íu  Rey,  tal  vez  el  modo 
echa  á perder  las  veidades, 

Pero  por  fatisfacer 
al  Reino,  y á vos,  que  hab  lafteíf 
Con  la  lealtad  de  Ayo  mis, 
ea  el  cargo  que  me  hacen 
de  amar  á quien  es  miefpof^ 
digo,  que  de  aquí  adelante 
f©io  he  de  amar  á mi  eípofa, 
felo  adorare  á fu  imagen, 
foloíeguireíu  nombre, 
folo  estimare  íús  parte*. 

Yo  eítoy  calado,  vafial ¡os, 
y aunque  á elle  intento  el  Infante 
Irahe  la  Infanta  de  Aragón, 
yá  la  Infanta  liega  tarde: 
para  daros  Cuerna  debo. 

Hastié  a Cortes  á mis  Grandes. 

Oy  me  caté  en  el  efe&o, 
y en  la  intención  mocho  antes* 
por  haceros  elle  güilo: 
tolo  efitmaré  Omítante 
¿mi  eipoía  ; y ^ues  debéis, 
por  Derechas  naturales, 
dar  la  obediencia  á quien  fuere 
mi  eipoía  en  unión  luave, 
entrad  a verla,  vasallos, 
porque  en  debido  omenage 
beícis  la  mano  á la  Reina 
de  Portugal  , y el  Algarye. 
VeVt.tod.Viv  asi  Rey  Fernando,  viva* 
Rey.  iimren,  pues,  todos  á hablarme 
para  mohratlesU  Reina, 
á quien  d<;ben  váflaliage. 

Tocan  chirlatas . y falen  el  Conde,  el  M >, 
r.no  Mayor  y t{  acomyaM  mleuto 

y tte  fu  dure. 

Dadme  el  parabién, vafiallos, 
ileg»d,  DUes,Conde  de  Abrante», 
Fldelgos,  llegad,  y vos, 

Ba'C.<  de  Almeyda,  abrazadme. 

Cond. Señor.ya  queafsl  nos  honrar:* 
lU/c.Va  que  tal  merced  nos  haces::- 
Yrlor.  Yá  que  e!  Reino  favoreces:::- 
C ond,  Maezcamoíle  leales:::*  B afe. 


Ve  tres  Ingemén  - 


6 afe.  Alcancemos  tai  favor;* 

Prior.  Lógrenle  honores  tan  grandes!:: 

Cond,  Con  laber  quien  es  la  Reina. 

Baf  Con  Caber  con  quien  te  cafes. 

Mtr'tn.  Con  Caber  ella  elección. 

Sáfe,  A quien  rinde  vaffallage 

Portugal?  Me  ¡n.  j^aíen  te  merece? 

Cond,  C n quien  la  Corona  partes? 

Bafc.  Fae  Caílilla  quien  la  ofrece! 

Cond.  Fue  Francia  quien  te  la  traheif 
Mer/n,J*uc  Inglaterra,  ó EÍCocia? 

Bafc,  Fue  Ungria,  Polonia,®  F!ande»£ 

&ey.  No,  amig  >s,  mas  á mi  gallo 
quiere  el  amor  que  me  Cafe: 
no  es  hija  de  Ry  mi  efpota, 
aunque  es  de  Reyes  fu  tengre. 

La  mas  hermofa  muger 
de  Europa,  y la*  demá>  parte*, 
es  mi  eipofa,  Portugueíe», 
tanto,  que  puede  llamarle 
la  Reina  por  la  hermofura. 

Y porque  las  dudas  b rílen» 

Doña  Leonor  de  Meneíes 
es  ya  mi  efpofa,  befadle 
la  mano,  que  yá  amanece 
& íer  del  Sol  nuevo  ultrage. 
fon  de  chlrl  mías . corre»  unta  cor* 
tina  * y fe  defeubre  fentada  en  u& 
f clal  t Leonor,  y detrás  de  ella 
Gu  tornar, 

Safe.  S)ué  es  !o  que  miro! 

Cond  Qué  es  ello! 

Zafe  Ay  ¡menta  rms  notable! 

C ond,  Ay  confufion  mas  Cruel! 

Bey.  No  llegáis,  Conde  de  Abrante* 

Qondm  S;  ñor:  :- 

Bey,  No  llegáis,  Almeyda?^»* 'r.Senorííf  * 
Bey.  Como  eftais  Cobndesí 
cómo  dadds  \ M *s  fi  acafo 
os  da  eícanduío  tan  grav* 

Verme  calar  con  Leonor, 
que  yá  engañado*  jazgadeit 
cíbola  d Juan  Lor*  oto» 
porque  no,*  ia  no  osf  dte 
de  ia  verdad,  os  avifo, 
porque  ninguno  fe  efpante. 
fjoúu  Leonor  d«  Menefes, 

¿quien  h;¡n  hccho.inclinatmCi 
tanto  aparato  de  influjos, 
ayudado* de  fus  partjf, 
por  fe,  por  amor  por 

poi  elección,  por  fu  C 


en  mi  concepto  primero; 
y luego  en  viva*  verdad;S*‘ 
pronunciadas  de  la  lengua, 
q ¡jando  la  intención  no  baile, 
ha  macho  que  era  mi  efíOÍa, 
fieftdo  el  íeCreto  la  llave-, 
e n que  dentro  del  filencío 
pudo  elle  empleo  guardarle. 

Su  padre  deípues  por  fuerza, 
quedado  eíluvo  ignorante, 
coa  J uan  Lorenzo  de  Acuña 
la  ca*o,  fin  revelarle 
Leonor  las  finezas  mías; 
y Jaan  Lorenzojde  amante, 

U de  ciego,  aun  no  aguató» 

á qae  el  Papa  dispenfafle 

*n  < 1 deudo  de  los  dos,  A _ 

loqual  invalido  hace 

elle  marrimonio,  amigos, 

por  dos  cautas  tan  bailante»! 

la  prinqera,  que  no  pudo 

fe  ilo  fu  ya,  fiendo  antes 

mi  el pola  Doña  Leonor, 

yla  que  mas  fuetza  hace» 

que,  un  deudos  no  pudieron 

fin  dipenfacion  calasfe. 

¥o  me  he  cafado  Con  ella. 

Con  acu«rdo,  con  d ¿lamen 
de  los  doélos  de  mi  Reino» 
y en  Cohimbra  lo,  mas  grave! 
dirimen  el  matiimenio, 
por  dos  eítcrvoí  tan  grandes. 

Eño  me  conviene,  amigos» 

Leonor  es  noble  en  linsge, 
fus  virtudes  Ion  heroicas, 
excelentes  fon  tus  partes. 

Yola  adoro  ciego,  y loco, 
ella  no  pudo  Cafarte, 
yo  mi  quietud  bufeo  en  ella,’ 
ella  er  fin  de  mis  peí  res. 

Yá  e llamos  los  dos  cafados, 
juradle,  pues,  omenage, 
beiadle  la  mano  todos» 
yo  foy  fu  efpoío  y amante, 
ella  es  mi  elpofa  fin  duda, 
pues  por  ley  de  Dioste  fabe, 
que  fin  morir  yo  primero 
no  pudo  ferio  de  nadie, 

"Safe.  En  6°  que  ellas  cafado* 

Cond.  En  fin  que  ya  re  eaiaílrsl 
Bey*  SL  Va  tía  líos,  ya  eftá  hecho, 
I^/f,Pues  fituYiftc  dictamen,  3*® 


üf 

que  apiobS  tu  ácdoffllfw 
fOond.Si  en  fia 

lo  aprueban  varones  graveé 
B^/V.Yá  i ue  en  eíío  te  conforma*! 
1C.o>id,  Y i que  en  e'To  te  ajuítafte:- 


T amblen  la  afrenta  es  venéfló 


$<//£-.  Js)úé  puede  hacer  ya  tu  Reino:- 
C,o»d.QüQ  }13n  hacer  los  mas  leaie»: 

Sino  obedecer  to  güito? 

Sino  íegüír  tu  dráamenl 
’&afC'  Portugucíeí^  nuevni  CideSí 
Foríug.teíes,  nuevos  Martes, 
la  mano  á la  Reina, 
íendtd  todos  vaífalbge, 

^Secid  que  viva  Fernando, 
y Leonor  I irgas  edades. 

T,d%  Vivan  Fernando. y Leonor, 

Re)  Llsg  :d  todos,  y befadle 
¿a  mano:  ya  Leonor  mía, 

Pottogai  te  ve  triuhfimte.1 
"León.  jQaé  preílo  Ilogan  las  dichas 
i quien  las  tiene  por  males! 

G*/Vw, Calta,  fenora,  ei  reinas 
á tod J ley.,. 

León  Q^é  mal  fabes, 

^ue  en  quien  violentaba  viv«, 
aun  los  Reines  fon  peía  fes! 

Cs*¡om.  Ya  llegan  todos  atiende» 
no  note  el  Rey  ta  fembiante. 

Vnor.  Yo  quiero  fer  el  primero^ 
que  obediente  me  adelanté; 
á befar  i vueftra  Alteza 
ia  mano. 

Mey  Prtot,  ya  fabe 

la  Reinan  Masque  caxi«¡, 

Tocan  clarín  » y cax*¿ 
qué  indumentos  Militare» 
turban  la  quietud  del  día, 
en  que  el  a, ñor  Irizo  paces? 

%a'c.  Debe  desllegar  ya  cerca 
la  Reina,  qu-e  ella»  marciales 
trompas,  es.  que  JuanJLorenz© 
clá  Acuña  ha  llegado  a darte» 
íii:  iluda,  eda  rueva,  torno 
á recibida  no  falen, 
q c a ello  ¿e  hsvrá  adelantado» 
por  m andido  deJ  Infante, 
u ds  1 Re  na.  ' ey.  Qué  /?ctnat 
'Rafe  L-  hermana  del  R-  y D.J.  vme«, 
Rey.  Roes  eíía  no  «»  Rf  jna,  Aln.eyda» 
llamadla  de  aquí  s>delante 
la  infanta;  Leonor  e*  bestia. 

%-e*ñ>  Mucho  tUba^Mgj,  ^efarjyg 


haced  que  no  lo  conozffá,' 
fi  he  de  morir  de  confiante^ 

B^r/c,  Yoíeré  mas  advitlído. 

"Rey  Pues  fedlo  para  agradarme. 

•Krf/f.  Ya  ha  llegado  J ian  Lorenzo,' 

'León.  Ay  demÜR/r.  Yá  Hega  tarde, 

Rafe.  Qoefe  ha  de  hacer  Rvy.  J>5ue  ceden 
los  aplaufos  que  empezaíici?. 

Toi.  Vivan  Fernando»  y Leonor 

Bolved  á daría  leales 
la  obediencia.  Por  iug  (jefes» 

[rolegaid  el  vaffaSíage. 

Budvcn  a befarla  la  mano  , tocando 
las  oh ír¡¡n¡as  j por  otra  parte  tocan* 
do  clarín  s y caxas  , van  fdllehdo 

foco  a poco  litan  Lorenzo , 
y Barreta* 

fóan,  J[ué  fefilvo  apíaufo  es  cíle? 
juntos  afiiften  les  Grandes, 
j’Jrito  eflá  el  Reino:  a quien  juran 
obediencia,  y offienjge? 

Quiero  informarme:  ha  , fidaíg©» 
decidnie,  afsl  Dios  o*  guarde, 

3 í'den  obediente  el  Reino 
aqüeíTQS apÍaufos  hace: 
f Menn.k  la  Reina. ]s¿an.  Qué  decís? 

Mer.A  la  Reina  ]stan.  Ay  mas  notable 
tonfufionl  quien  es  ja  Reina» 
fi  aun  noba  llegado  el  Ufanía 
cen  la  Reinas  * 

Mer/n,  Juan  Lorenzo, 
yo  a o sé  mas,  ello  baile. 

Prior,  de  íkgar  Juan  Lorenzo* 

Rey. Yo  voy  í que  llegue  a habkrm%' 

Jetan.  Todo  yo  foy  c«n fu  flanes*. 

Rey,  Fue; te  empeño!. 

Leen  Fuerte  lance! 
l^w.Zkme  voeftra  Magefiad 
a b fa¡  íus  pies  Reales. 

^ ey • A mal  tiempo  hayeis  venid©» 

Acuña.  Juan.  Como  el  que  ttahe 
la  Infanta,  y viene  de  hayero* 
férvido  á vos  y ai  Infante, 
llegarla  mal  tiempo  puede? 
fcey*  Porque  y¿  ha  lie  gado  tal  d# 
la  Infama  y aun  ve*. 

Juan. Señor,  qué  decís? 

Rey.  Macho  os  tardareis; 
pero  ya  que  baveis  llegad* 
en  efta  ocafion, befadle 
Sa  mano  á la  Reina.  Acaña, 
h$.ccd  lo  que  t©do$kact%  ptá/s 


fW.CaftJo  vofi  Bey.  Jusfl  Edrenzo, 
oj  me  casé:  qué  dudafteii.1 
befad  fu  mano.J^  «.Señor, 

Ciegos  Tomos  ios  leales, 
yo  obedezco  vueftro  gufto» 
fin  difputsr  et  defaíre. 

Rey  Llegad,  que  al ii  efta  !a  Reina, 
Ju.m.'ía  llego:eí  Cielo  me  ampare^ 
Eftoy  foñando?  eftoy  loco* 
íi  no  me  mata  el  dolor, 
mucho  le  debo  al  valor, 
y á mis  fem.í  miento*  p®Co; 
iie*  vendad  ello  que  toco, 
honoi,  no  te  pido  aliento: 
fi  y o,*ftatua  al  fentimiénto» 
me  quedé  inmoble,  por  dar 
dsfagravios  a!  pifar, 
y vanidad  al  tormento; 
ficnor::-Per©  él  no  lo  íab  *; 
que  esfifcal,  y no  teftígo» 
es  yerdad  j pero  qué  digo? 
eftoen  la  verdad  no  cabes 
unafinrazontm  grave. 

Tolo  fue  fueño  , ó qulmeft*», 
mas  ojala,  que  lo  fuerza, 
porque  fi  aora  foñara, 
alguna  vez  deípertán 
de  una  deshonra  tan  fiera.’ 

Mas  yo  llego:  ts  devaneo* 

Leonor  no  debió  de  íer 
mi  muger,  ó efta  muger 
no  fue  Lsonor,  efto  Creo*: 

Vueftia  Alteza^  qué  rodé»!  ) 
Leonor,  eípofa,  un  vaflailee: 
cierto  es  mi  mal,  no  hai  ¿«dallo; 
pues  por  ufo,  aunque  me  riño* 
hallo  el  nombre  del  carino, 
y el  del  refpeto  no  hallo 
JR^.Q^é  os  detiene»  qué  os  fuípenao? 
llegad,  qué  os  ha  Íufpendidoí 

Un  md,  que  el  alma  ha  labido? 
y que  ingnorarle  pretende: 
una  duda,  que  fe  entiende, 
y una  ilufion,  que  Comienza» 
á formarte,  y íe  avergüenza, 
y una  verdad  mui  deínuda, 
que  h Cubro  con  la  duda, 
porque  no  efté  á la  vergüenza» 
un  agí  avio , que  fe  vi. 

Cerrad, J ian  Lorenzo,  el  labio» 
yo  no  os  ofendo,  rl  agravio» 
Leonor  vueftta  efpefa  fue* 


tres  Ingcntos. 
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yo  pr  imero  me  Casi 
con  ella,  el  Cielo  es  tefl'go; 
en  mi  sñtenciors  y sfsi  rtige; 
q ie  en  el  amor  de  los  do», 
mas  que  yo  ofenlor  con  vos, 
fuifteis  vos  traidor  coi  migo. 
Vueftra  fus,  tenéis  razón, 
jiras  ya  el  matrimonio  ha  fido» 
invalido,  y dirimido, 
por  faltar  diípeniacloo; 
y porque  por  efta  unión 
de  íu  padre  fue  forzada, 
ya  eftá  con  un  Rey  cafada, 
y afsi  no  ha  i mas  que  entended 
que  para  vos  üeg^tfer 
fueño,  ilufion,  iombra,  ó nada- 
^íian. Efta  ingratitud  eícwchol 
Tu  forzada,  dueño  mlol  ^ 

L con  Con  qué'de  pena*  porfié* 

Con  qué  de  pefares  U-ho*. 
León. Quien  á'Xsra::(dolor  mucho 
mas  temo  al  Rey  ía  fiereza. 

J uan.  Yo  violenté  tu  belleza* 

Jj ton.  Señor  Juan  Lorenzo  » si.  - 
Rey.  Jhté  haCeii;  f uan  Lorenzo,  afí 
Befar  la  mino  a f*  Alteza.. 
*cy.  Bm  hace's, 
yo  os  di  Hienda 
para  que  befeit  fa  mano» 
pero  alélelo  mas  profano 
debes  guardar  reverencia. 

Yá  en  Leonor  hai  diferencia* 
de!  ser,  qu:  antesha  tenido» 
y afsi,  borrad  advertido 
quanta  memoria  profana 
dixere,  que  oy  e»  humana, 

«n  fe  de  que  ayer  lo  ha  fidb. 
Tiene  un  Efcultor  labrada 
la  Imagen,  y antes  de  cftar 
Colocada  en  el  Altar, 
la  toca  con  mano  oftada; 
mas  fi  ya  efta  colocada» 
fuera  ejrxor  profano,  y fiero; 

Efe  u ltox  fuifteii  grofíeio, 
jnas  ya  Colocada  efta, 

Ved  que  ,e$  facrllegio  ya 
«catarla  como  primero. 

Boived,  pueí,  deito  avifado; 
y pues  fabeis  mi  aficUm, 
ala  Infanta  de  Aragón:: 

.Señor,  la  Iníanís  ha  llegad^ 
Rey.fM*  dccidjíg 


También  la  ‘ Afrenta  es  Venenó . 


^6 

’B¿rc. Lince  afreta  Sol 
3H*n.  ' cftc  agravio  apelo  á Dios: 

^ü|^,<>pndrré  á los  d°$í 
«Rf  'x  lorenzo,  en  pt  na  tañía, 

V ri  VOS  á b Irfonia, 

pacs  í¿-tsv  in  ffafcjr.eji.  ve  s, 

-f  'a- Uo  ciar ln  , y caxas , fe  'Van  en- 
f>an  o e Ré>v,  y fu  acompañamiento 
for  una  fuerta  , caed  ando  sdo  yua¿ 
; ' Z*0*  y por  U ccr  yan-  fallen . 
a n apt  t , í / Maestre,  y 
peoptf  criamiento, 

&faestí,<Ce\\:d  sio i?  que*;;  d parche, 

*°  g'oian  i,  as  Jas  t «oro  pecas  *• 

haced  que  €nnusdez43l  < i bronce, 
reprima  e|  n $taj  1$»»  quisas, 
pues  entrando  r r r Lisboa, 
y llegando  Crio  Ja  Reina, 
í*'  en  la  Giudáo.rd  en  Palacio 
h*i  un  Jodií. ib.  *ip3  (eüa 
de  bjir  a rrC’blrme,  ' 

\nj%  Hálfa  Jai  ¿ala?  pfrrrrat 
dd  pál  ido  hemos  llegado, 
y eoi. fufas,  y íufpenías 
d?íCüifr¿n  I"?  gentes  todas, 
hii  h ce  (ion  le  entienda* 

Buen  agafía)0,MaeiJre; 
ais!  reciue  á íus  Reinas 
Portugal;  aest .La  cania  ignoro, 
aunque  es  fuerza  que  la  tengan; 

Corfufo  ¿ftcy,y  aun  corrido, 
todo  es  confufioo  y penas, 

J iSn  terri  zo  hopo*  de  Acuna, 
gl^na  íbíjic  Pi  rftsgada:;, 

I f Pcícuhrrd  vos  elle  enigma. 
b'nest'  A vos  nni  duda*  apelan, 

J / Q¡jVn  caula  ellas  novedades* 

A s .Por  q.  ¿ los  Nobles  me  dí*an? 
JnjMomo  eí  Re»  no  me  recibe* 

& **?*1",  i © o ti  Reino  no  hace  fieflhsf 
J^-'^be  <1  «ey  que  yo  h*  Ikg.do? 
h a st.  S iben  que  -fita  a^ui  U Ksina» 

| /;  No  r«J  onde!*? 

y «test  F t t?  mudo* 
ln  V*  s fuf piros) 

r/%  ves  ternezas? 
ln/  Grande  dddicha  adivino, 
h ae^t  Gran  péfar él  alma  eípera, 

Ipf . R*  vivo  el  R*y  m?  feñorí 

^ » muerto  ipi  hermaPP? 

sprii  Ó.-r  decid, 

3**»'  sNp  «i  JKiíchp,  «Uey  vlV«a 


que  menos  deídicha  fuera; 

mr  honor  es  el  r.uerto,  Infante. 
Waest.  Juan  Lorenzo,  hablas  de  vera*» 

Sua».  F1  Rey  fue:;. 
hticcst.  J9as  yd  adivino 

bocafion  de  sq’íefssqueiaf, 
yá  sé  fe  intento;  mas  tu, 
profeta  de  tus  ofenías, 

te  antidpaíte  fin  duda 
tu  agravíe  con  imprudencia. 

Tuelp  la  h-ívriprocrdfdo 
Como  noble  en  ella  »¡  íencia: 
él  Rey  íojo  tendrá  tulpa* 
pero  ya  viene  íu  Aheza, 
que  (abra  oufetar  al  Rey, 
pvc*«s  tina, 
r»  JMen  es  Reina? 
h #est.  E fío  prcg  m %d\pan.  Señor, 
h í”  ‘hces  por  t'v  AheZa 
I ^ f"113!  ? -¡>pue|.  tu  hermano 
Jíi-  h-  mandado  qo i Ja  Irueiv?** 
calado  tila  el  -Re  y i Iobnte. 

Inf  Juan  Lorenzo, habla*  ó faenas? 

*■*'*?•  Caíade.  íii,  e(th  fóñ-wdoi 
Jlí4«tPlugqÍetra  i Oíos  Jo  diuvieras 
d Rey  it  k*  Cafado,  Inf  pre, 
con:;;»  Oigámoslo  de  ptitfla, 
con  n i eí,o:::.Pcro  qué  aigol 

Ja  ir  fbme  voz  retrocedí* 

y acia  el  lecreto  o!d  alma 
den  los  ecos  de  mi  a ¡enfa; 

Do  digamos  mes.  hener, 
el  3s  haftíjr  paja  [pilas; 

TOs  di  se,  que  yo  pealaba, 

Pf  ro  trunos  q >e  pudiera, 
tilo  baite.  no  me  obligue* 

9 que  aeínuda  fe  vea 

etí  lo  »-fcueft>  de  I * vrce* 

m?  de^h  nr»  a la  Vtrgu*nza, 

1-1*  trío  yo,  y no  lo  díga, 
pues  de  oesfion  Cotn  > aqoeft9 
íacó  qu’e  rhrr-r  m<  hfmor, 
y no  que  4«CÍr  mi  ler g a, 

%nf,  Juan  Lorenzo,  eipera,  agpardí^ 
no  fstíe  i'po  acra  de  que^t», 
que  nui  Ca  ion  del  agravio 
mtditin  hf  tetnez¿í, 

Vo  que  del  deíatre  mío 
miro  un  retrato  «n  tu  ofenf9jí 
yeCerbré  p ra  en¿rambo>(, 

,JMcd?c<  tu  mis  .firenia», 

ku¡<iiQiQi$  ue  vtnginz-5,  q 


"De  tres  Intentos. 


que  Tolo  aí  hono*  remedían# 

Bolvcd  i Aragón,  amigos, 
marchad  mra  vez  la  bueita 
de  Cartilla  : befe  el  ayre, 
en  fobtiles  obediencias» 

Ia>  barras  que  mi  venganza 
h..  de  Uolver  mas  íang  ientarj 
Borrad  «dos  nuevos  tymbre!,; 
dvigarrad  de  mis  venderás 
1 s Aragunefas b iras, 
y las  iu*nas  P.uftwguefas, 

Sepa  el  mundo::;- 
yj\a  sr,  Gran  señera, 

no  es  meneíler  qae  tu  fea* 

quien  de  venganzas  divinas 
a tan  humanas ofsníss: 
i nd  ha  bdoíüe  delire» 
que  a la  hl  del  Sol  no  I¡<  gl 
v'dimpreíion  peregrina, 
que  aci  en  «1  ayre  fe  queda. 
po<  mi  corre  eíta  vefig  nzi, 
eíte  agravio  crta  á mi  cuenta^ 
y {abra  dcfempíñarle 
mi  sazón  q«tand  * C£g  venga, 

3No  annclptds el  deú jrrei. 
yam  >sa  que  el  ^eynos  vea, 
podra  fer,  que£>5ta  á cara 
je  obligue  a mas  reverencia 
|o  mater  a!  de  los  jcf, 
que  la  fe  de  las  breja»; 
y ^u  ndo  a deidad  tan  alto 
profano  ignore,  y no  crea, 

£ pelar  de  tus  antojos, 
de  fu  amor,  6 de  íu$  penaf 
Vencido  de  mis  razón  ts, 
de  mi*  voces  , de  mis  queso!. 

Vos  haveis  de  fer  iu  elpoi^* 
y ii  no  bagaren  ella», 
labre  yo  contra  mi  mefimo» 
y Ci.no a mi  fangre  meíma, 
fnund  r la  Euro  n en  langre, 
que  toy.en  qualquiei  emprefía. 

Pon  Juap,  Maelfe  de  Av|s, 
de  quien  dicen  !a»  Estrenas, 
que  Ha  de  (er  Rey:teme,hcrm3no, 
que  en  esta  re  non  no  tea. 

\nf.  pues  Maes  re  q.  é aguardamos? 

1 Sfiaes  P-t»  * Juan  Lorenzo,  qué  tecali 
\nf  Br’de  tu  jipada  fendida, 

JW  - st,  Siguen**  i mi,  y A la 
J»/  Que  fl  fu  .r*i  « .fe nía  «¡mpatra»;*: 

conmigo  U CU  J«na» 


Inf.  El  fuerte  cICudo  en  ei  orazo. 

Uae.t  E¡  feno  herrado  en  la  dteftra::: 

\nf  Yo  haré,  a Portugal  ítnhvuj^ 

Uaest,  Yo  haré,  que  Europa  wV 
I»/.Qué  refpondesí 

.Qué  Des  dices? 

[«/í  í.Qaí  entre  la  duda,  y la  afrenta# 
la  lealtad,  y la  venganza, 
fohmente  me  conlóela, 
que  antes  que  elija  en  mi*  dichas, 
vengarlas , O padecerías, 
far>ié  morirme  d*?  honrado» 
que  aunque  la  muerte  no  quiera, 
también  la  Afrenta  es  Veneno, 
y me  m.  tara  m afrenta. 

jornada  tercera. 
sale  el  Rey  alb  fritado  , y medo  de 
nudo  , c*n  ana  Uz,  ” U m a*a* 
y la  ef$ada  defrmv  tyn**  - 
g¿ey,  Fao-tasta  de  losOlO*, 
bul  o a árente  a los  mío*, 
ni  Lien  ion  Ir  a de  lo  que  ere», 
ni  cuer.o  délo  que  h s üdos 
eftatya  m b'd  de  yelo, 
gn:e  de  r».zc D precito, 
pues  al  fingirte  cov  t oreo» 
no  eies  aquel  que  te  finjo:^ 

Don  Juan  Lorenzo  de  Acuna, 
preguntóte  yo  atíimfmo: 
fi  cueci  o como  tan  muerto? 
íi  fombra,  Como  tan  V ivo# 
RetortCamentc  mudo 

examinas  mi*  delitos; 

pregúntame  con  pal  bras» 
po  me  hables  con  lufpiros, 

Jifta  noche  vivo  el* -b  *s, 
y ya  cadáver  te  miro; 
aytr  re  cr-stum  exeíDplo# 
y o y ere»  exemf  lo  raio, 
la  m no  derecha  alarga*, 
quande  yo  la  eip  d . vibra» 

Dígame  tu  voz,p»iro<ro« 
fl  es  lealtad,  ó e*  fsCrificiO, 

También  1 A renta  es  VencD® 
decir,  airado conmigo? 

Pues  no  lo  lera  ia  ^f  mta, 
pd  y Cero  leí*  e C Higo 
py  q tu  impuho»  j.íuées  efto? 

Th  a H h l'-a  - a ai  *yre,y  qtteÁape 
i ■ /•  o “rbalo, 

.¡bronce  ciado  *u  wOirijfo$ 


WBF^TZ 


2 2 También 

apenas  puedo  moverme* 

Juan  Lorenzo  : v eftoy  perdido!) 
vaíTailos:;-(no  He  de  llamarlos) 
espera  ( mortal  me  indigno!) 
aguarda. 

Al  ¡rfe  a entrar  el  Rey  , fale  per 
mlfwa  parte  Raf ?o  de  klmeyda^  y 
le  det  ette. 

'ha fe.  Se'!o%  qaé  ei  ello? 
vos,  ftnor,  tan  vengativo? 
contra  quien  vuefira  pafsioía 
indigna  el  acero  limpio? 
contri  quien  eíbis  airado, 
que  no  íernde  vencido? 

Y como  yá  vueíiro  acera 
Sio  dtá  en  roxo  Coral  tinto? 
porque  no  ha  de  ver (e  en  blajicqi 
el  acero  de  un  Rey  vivo, 
e la  vayna  ha  de  ocultarlo,  " 
©¡afangre  ha  de  teñólos 
vos  á eíb*  horas  en  pie? 

Rey.  H ¡veis  vífto::. 

B *ft  A nadie  he  viílo. 

Rey  A Juan  Lorenzo  de  Acofísp 
que  muerto, pálido,  y frío, 
con  la  mano  por  eipada, 
y Con  la  rizón  por  filo, 
bi¡ó  por  e8a  antefalaj 
‘feafc.  Que  es  ilufion  averiguo,' 
porque  yo  en  fu  propia  Cafa 
lo  dexé  anoche.  Rey.  Ha  podiJ* 
tanto  mi  mjuífcicia  en  mi, 
que  ella  propia  me  ha  vellido. 
Viendo  que  defnudo  eftaba, 
del  color  de  mí  delito. 

Rafe.  IJeñer,  decidme  el  fucdTo,, 
que  me  hallo  tan  indecifosf* 

Rey.  Que  no  es  verdad! 

3$a/e.  J)ue  loy  yo 

la  enigma  de  eñe  prodigio. 

Rey.  Hitadme,  Don  Bafea,  atenté 
ÍB ¿fe.  Decid,  Rey  Fernando, Re^.  Digo, 
Iba  a deícanfar  el  Sal 
■<en  el  lecho  ctíddiao, 
y fe  m dieron  ¿irenas 
los  rranfp  mines  de  v?diío¿ 
quandocon  Doña  Leonor 
el  ralamo  folicifo, 
y a fus  deídsnes  confiantes 
llame  con  blando*  Cariños* 

Aperas  tn  mi  retrete 
#cn  mi  efpofa  me  retiro. 


la  Afrenta  es  Veneno, 

( íi  de  quien  es  Rey  Craeí 
el  nombre  de  efpofo  es  digna) 
quinde  por  fu*  bellos  ojos, 
defangrados  hi’oá  hilo, 
dos  arroyos  defatados 
la  íalieron  t3n  encendidos, 

que  ahrafaban  Fus  qicxrllasl 
pero  á poco  efpacio  miro*, 
que  aunque  rehentaron  fuego, 
íe  quasaron  tn  granizo. 

Vencí,  fin  vencerla,  en  fin, 
cí  alma  de  fu  alvedrio, 
mas  no  buíca  conveniencias 
quien  quiere  por  apetito 
P«ro  profiriendo  el  llanto, 
fia  faber  que  ella  lo  dixo, 
di«o,  fiendo  yo  fu  efpoíor 
3/  Den  Juan  de  Acuña  mío! 

Yo,  viendo  que  es  yá  mi  eípo£**> 
U venganza  follcito, 
repudio  me  propongo, 
ía  excepción  de  Rey  publico, 
defcafsrme  otra  vez  quiero, 
Solverla  £ íu  dueño  admito; 
Sentflo  Comofeñor, 
llore'ocomo  ofendí  io, 
vengo.»*  como  Cruel, 
y como  noble  me  indigno. 
Conoció  Leonor  íus  yerros, 

J que  hablé  lo  que  no  quiíoj 
mas  como  eíct  ibió  el  dolor 
en  fa  corazofl  divino 
fu  amor,  con  pluma  de  agravio* 
y tinta  de  Color  libio, 
como  efiaba  abierto  entonces 
el  papel  de  fus  delitos, 
leyeron  la  lengua,  y ojos 
lo  que  el  <i©ior  havia  eferito, 
Peníaba  yo  en  repudarla, 
el  blando  lecho  defpido, 
quando  bolyíendo  les  ojos 
ázia  esotra  pieza,  m ro 
á Juan  Lorenzo  de  A;uña, 
el  roitro  fin  color  vivo, 
todo  lombra , alfombro  todo, 
él  enigma  de  si  mifmo» 

La  mano  finieftra  pufo 
lobree!  azero  bruñido, 
y la  dieílra  me  alargaba, 
ü de  obediente;  u de  altivos 
mas  neutral  mi  ccnfufion, 
como  miro  a un  tiempo  mifmo 
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Con  lagrimas  de  ?mor  fienfíb 
( ó Rey  invino  feñorí  'i 
qae  vendáis  por  pundonor 
ío  que  es  aborrecimiento. 

Con  nombre  de  eíplío  veo» 


en  efaufura  de  nba  £Wda 
tapiado  el  azero  limp’o, 
y que  fu  mano  derecha 
era  fu  milmo  caftigo, 
lo  mífrno  que  me  indignaba! 
aquello  mefathfizo. 

Cois  codo,  aunque  tan  lea!. 

Como  fo  nb'a  le  diíKnco» 
mi  eíjada  encargo  a mi  brazos 
Colera,  y valor  miro,  ¡ 

Con  palabras  le  provoco. 

Cor»  el  acero  le  ebí  go; 
y folo  dio  a m-s  enojos 
la  reípuefta  por  deliro, 
también  la  Afrenta  e*  Venen% 

Mas  me  enoja,  mas  le  figo» 
él  fe  aparta,  ya  me  templ#, 
y á eüe  tiempo  el  Cíelo  quifo, 
que  á tu  eípada  me  fufpcndo, 
y a tu  razón  me  apaciguo. 

Leonor  no  ha  de  fsr  tai  eipofa, 
aunque  es  miefpofajque  hevlíio» 
que  el  amor  que  fue  primero, 
arde  en  las  cenizas  tibios 
yo  no  he  de  vivir  zel  lo, 
aunque  viva  mal  quejido: 
los  Zclos  ion  pora  amantes, 
pero  no  para  maridos. 

Qy  a fu  primer  cfpofo 
reducirla  determino, 
del  imperio  he  de  va’errre, 
pueRo  que  ofenfa  no  ha  fido, 
que  la  gcze  romo  cfpofo, 
q«áen  la  dezoCnmo  indigne*, 
aísi  adm  tiré  a h l.ifanta, 
evitaré  ios  peligros» 
que  amenazan  a mi  Imperio 
por  íer  con  razón  pteciíosi 
coríegirá  roí  recato 
lo  que  fupo  errar  e¡  vicio, 
btniaié  aquefta  ilufion» 
que  Confundí  m's  fentido»! 
deberé  a fu  zdo  oremlos, 
alusficlo  bentfii  ios. 

Eílo  el  lo  que  me  p3{fnl®j 
ello  lo  que  determino, 
elfo  ba  da  fer,  vive  Dios, 
efto  en  mi  Reino  publica 
Vos  loi*  quien  ha  de  ayudatk»¿ 
de  folo  vos  me  confío, 
ya  h-veis  fido  mí  maefiro, 

fou  o*  negocio  affiigOg 


que  havei$  gozado  a Leonor? 
Canfado  fe  ha  vuífíro  amor, 
roerá  amefr»  era  defeo; 
y oy  conoce  mi  verdad» 
que  con  fingidos  defve’of 
achacaií  á vueftro*  zelos 
lu  que  erró  vueRra  crueldad^ 

Leonor  fue  efpofa  tarnbic© 
de  fuan  Lorenzo, leñor: 
fi  era  di >c reta  Leonor, 
noh»via  de  quererle  bien? 

Y ya  en  cafo  feme/ante» 
conozco  vueftro  defpego, 
que  fi  amor  eítuvo  Ciego, 
no  pudoeRár  ignorante; 
y pues  vifte'i  la  pafsion^ 
de  dos  almas  fiempre  viva*» 
parque  han  de  P3gar  dos  VÍdaf 

ío  que  erró  una  finrazon? 

Rey.  En  fin  repudiarla  qaíero, 
y otra  vez  la  hade  llevar. 

B<*  r.  Si  le  queréis  catírgar, 

mejores  con  vueftro  aceros 
ved  que  ira  tan  fangricnta 
dais  al  rigor  mas  rigor: 
bada  una  ofenfa.  feñor» 
fin  que  le  hagáis  c tra  cfrenta. 
jRíjy.  Si  porque  mi  intento  os  mueftr#^ 
t »n  Contra  mi  güilo  os  hallo:;- 
Brf  rc.  Aunq re  foy  vueftro  yaüalio, 
he  fido  yuefiro  maefiio. 

Rey . A ora  no  fe  ha  tnoftrad®. 

VxtCc  Decís  bien»  qge  entre  los  do^ 
nadie  juzgara  por  Dior, 
que  foy  quien  o*  ha  enfeñado^ 
Copia  el  diícipule  es  fiel 
del  maefiroque  fia  tenido» 
qué  diiiintos  hemos  fidoi 
yo  ptadofo,  y vos  cruel. 

JR  y. Cruel  tr.i  padre  vivid, 
fu  fama  lo  contará 
aísi:  qo¿  mucho  íera, 
que  imite  fus  palios  yo? 

% fe.  Aunque  cruel  vino»  fcffg 
(ello  fe  b a de  reparar) 
fuelo  para  Caftigar, 
atas  no  para  «qmet q£g 


■ ? 4 También  la 

%ey  Padezca,  ó fofra  rígoref, 
que  he  de  belveríela  digo. 

J \*jc,.  V yo,  como  vueftro  amigo, 
líe  i aré  voeílsos  errores. 

Mey.^aé  Car  fado!  B^/r.Joy  leal. 
l ey.  Bafce,  dexaime.  Ba/r.  Ya  os  deseo* 
Rey,  Q^é  de  confejosi  Ba/c, Soy  v»c;o. 

J?e¡.  V mui  viejo. 

B* ''ir  Eiroy  monal.-rtey.  Ota. 

D«»  C asid  ó de  Portugal^ 

Cland,  Señor*  qaé  me  ordenas? 

S ey.  Dadme  luego  de  veíiir. 

B a fe,  Dexcdme,penai,fentír. 

Rsy.No  e torveis  mi*  glorias, pena». 
C/^^.Tan  preflo  ella  el  Rey  veftidoí 
no  fu  intención  comprc'nendo: 
obedecerle  pretendo. 

V aj'e  D n Clan  dio.  ^ 

Rey.  Yá  plenío  que  ba  amanecidas 
oid,  Baíco  ; Eita  iíuíion, 
ello  que  he  vifio  aparente, 
lo  cftoy  juzgando  prefente, 
y fola  aquella  razón 
me  tiene  de  dad  as  lleno, 
que  aunque  muerto  le  he  dudado^ 
parece,  que  le  be  cícuehado 
también  la  Afrenta  es  Veneno, 

fiando  es  mui'  grande  un  exceffo, 
ti  le  viíle  h m lida, 
parece  que  la  fnjuftija 
efta  anunciando  eí  luceíTo. 

Vos  con  la  afrenta  , feñor, 
eon  csítgotm  ageno, 
le  bárei*  que  beba  d veneno 
de  íu  pr  pió  deshonor. 

Si  le  bebe  morirá, 
y como  ha  de  obedecer 
lo  que  en  la  n.uerte  ha  defer, 
lo  previene  en  vida  ya; 
y ais?,  por  n ay  r bl  fon, 
por  dejaros  fatisfecho, 
ella  prevenido  en  hecho 
!o  que  folo  es  iluíion. 

Ello  (i  vaflallo  ha  íido, 
bien  que  aora  os  ha  alfombrado, 
pues  lo  que  noliaveis  per.fado, 
en  fombra  has  obedecido. 

Y como  ha  de  morir  heno 
de  . frtnta  , y de  finrazon» 
cy  0$  dice  en  ilufion 
también  ia  Afrenta  es  Veneno; 

*4?/.  La  mter¡yretacioo,  D*a  IafC*¡r 


Afrenta  es  Veneno. 

ha  falldo  como  vueftraí 
Sale  [)on  Claudio  con  vejlid^s  en  un& 
jttente , y tfpe)o. 

Claud , Ya,  feñor,  puedes  veftirte, 
que  yá  vellida  íu  Aitrza 
(ale  á efta  pieza  también, 

%ey.  Quien  fe  ha  vertido* 

C laúd.  La  Reina. 

Rey.  Oo  ia  Leonor  de  MenefeS 
es  folo.  Sale  Doña  Leonar, 

"León.  Criada  Vucília. 

©adate  de  vertir,  Don  Cíaud’o. 

B ttelve  el  Rey  el  reflro  acia  otra  partí 
y viste  fe fin  mirar  ¿ Lona  Leemr. 

León,  Q^é  es,  leñor,  lo  que  me  ordenasi 
finjamos  , pena»,  finjamos:  ap. 

hai  amor  lo  que  me  cueílasj 
Leonor  tu  el  pola,  á tus  brazos, 
con  alas  de  blanda  Cera, 
maripofa  racional, 
á tu  ardiente  amor  fe  enrreguí 
No  me  refpondes , feñorí 
no  te  merezco  refpuefta? 
el  toílro  buelvesayrsdoí 
la  luz  á mis  ojos  niegas? 

No  Haces  bien,  que  mrraz0u 
paella  á tu  luz  ro  faciera; 


pertí  bolyjcndola  el  rollro, 
ft  oy  ala  fombra  la  dexas, 
arderá  ^omo  razón, 
la  que  encendió  como  queja, 

Rey.  La  b lona.Lí’o»^.  Que  ello  fufrol 
que  elto  los  Cielos  conlientaní 
no  baila  una  tyrania, 
fino  también  una  ofenfa* 

Efte  es  amor,  ó ei  rezelo? 


es  deínego,  ó es  violencia; 


es  Ciíid.ido  ó es  temor? 

S?  zeIot,qué  te  rezelas; 

Oye  elle  exempío  , feñor, 
y avilo  á tus  ojos  fea, 
p ra  que  con  mi  lealtad 
ie  allegare  tiy  grandeza. 

La  Rola,  joya  del  prado, 

á quien  el  álva  alimenta, 

y iumiüér  de  íi  miíma, 

le  recoge,  y fe  defpreciat 

bello  maridege  hacia 

Coi?  al  jazmín  en  la  felvaj 

Veloc  de  pbta  gozaba, 

que  ella  en  purpura  ctnfctvai 

lilegó  mano  pódetela,  y 


pf  tres 

y faro  I*  raíf  mefmá 
de  la  roía,  y en  d prado 
junto  al  clavel  la  conferva; 
que  como  Rey  de  las  flore* 

defpreciaba  la#  violetar- 
Quando  la  roía  arrancaron. 

Con  llanto  de  coral  vieras, 
qué  amante  íintió  rigores, 
que  antes  adoraba  tierna! 

Pero  viendo  que  es  íu  efpofb 
el  clavel,  y qua  en  fin  rejna, 
fegunda  vez  enrojece 
fu  purpura  macilenta: 
olvida  al  jazmín  fu  efpofo, 
al  clavel  fu  Rey  aprueba, 
que  á veces  vence  el  poder 
lo  que  el  amor  no  pudiera; 
y aísi;::^ey.  Ya  ellas  entendidaí 
el  ferreruelo. 

Tonele  el  ferr entelo, y falen"}uam 
Lorenzo  ¿y  Barrete. 

Parr.  Aísi  te  entras, 

* fin  hablar  una  palabra, 
harta  el  quarto  de  íu  Alteza? 
qué  intentas  haCerJJ#-*#.  Pedirle 
para  partirme, licencia 
a Cartilla,  donde  imento, 
que  Portugal  todo  lepa, 
que  diga::  J)oé  torpe  e.toyl 
¿s  el  dolor,  y la  pena 
éfcalon  defconcertado, 
donde  tropieza  la  lengua; 
tu,  Barreto.  vete  á Cala. 

Sa  r.Tu  precepto  es  mi  obediencia^ 

Vafe  Barrete. 

%,eon.  En  fin,  Ieñor,  qué  a mi  voz 

atajas  derta  manera? 
al  delprecio  te  coníientes, 
quando  yoíoy  roca  opuerta 
á un  amor,  que  ya  olvidado, 
olas  de  llamas  le  inquietan? 

Vive  el  Cíelo  Crirtaisno, 
bello  efpejode  la  tierra, 
que  á mi  venganza  mi  voz 
ha  de  fer  mi  elpada  meíma. 
iley,  íeñor  ,eípofo, amanta 
dueño , luz::: 

%*an.  O pena  fiera! 

no  me  bailaba  Caberlo, 
fino  que  a efcucharlo  venga*! 
ó pelele  á mi  dolor! 

o mi  Cuidado  lo  fíenla!  32 
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el  uno  en  coral  lo  llore, 
y otro  en  valer  lo  divierta. 

\.eon.  A mi  voz  note  enterneces, 
quecemo  á mi  propia  lengua, 
afpid  d;  1 cuerpo  no  n uerde 
el  abrigo  de  lus  venas? 
qual  tronco  á los  verdes  lazos 
de  la  cariñofa  yedra, 
que  en  vez  de  blandos  alhagos, 
le  (acudió  la  corteza! 

No  me  refpondes,  en  fin? 
pues  óyeme  erta  advertencias 
por  mi  honor  íolo  te  llamo, 
no  lo  hago  porque  me  quieras, 
cruel,  tyrano,  poderofo, 
ingrato,  desleal. Juan.  Quéofenfai 
I .ten.  Monrtruo,  que  ha  abortado  el 
padre  que  hrZola  violencia. 

Rey.  Dams  ef  cfpejo. 

Wema  el  efj>e]o  Juan  "Lorenzo  , y UeV  4^ 
feleal  Rey,  tarbafe  efe,  J Doña 
Leonor. 

luán.  Aquí  tienes 

el  efpejo,  donde  puedas 
mirar  tu  propio  femblante; 
mas  con  erta  diferencia, 
que  aun  que  le  queda  el  acero» 
perdió  íu  virtud  feCieta, 
porque  fe  empañó  el  crirtal 
Con  eí  borronde  la  afrenta. 

&ey.  Aquí  eftabais?  )v.an.  Si  fenort 
Vengo  á pedirte  licencia 
para  partirme  a Cartilla, 
porque  no  quiero  que  tenga* 
fiempre  delante  de  ti 
quien  Con  la  virta  te  ofenda. 

Rey  Antes  me  be  holgado  de  yero% 
que  ella  noche  os  vi  en  mi  idea 
'muerta  imagen  de  la  vida, 
vivo  cuerpo  en  ion  bra  mucjriqí 
de  vueftra  vida  tne  alegro, 
debedme  aquefta  fineza, 

3 Han.  No  os  engañarte!*,  íeñor# 
ni  fue  fantasía  vueftra: 
murió  mi  honor  á las  manps 
de  vueftra  propia  violencia* 

£1  es  alma  de  la  vida, 

y quedó  el  cuerpo  fin  ella, 

pues  como  murió  el  honor, 

qae  el  Cuerpo,  y vida  alimenta, 

lo  que  era  luz  de  la  vida,  eí 


*3  _ 

es  ya  Tomara  de  h ító 
d?<ry.  Baila  yá,  qne  vive  DÍOSj 
que  al  que  Intente:::- 

JEmpmxa  el  Rey  la  daga  , y 
León.  Vueítia  Alteza::  > 
díey. Hacer  myfterios  de  honor 
Jos  blafones  que  le  cfpeian, 
que  e n mi  aceros, S, 

León.  Tened;, 

D^t icne  Leonor,  al  Rey  , y J t an 

fe  retira  p cd  3 pe.C& 

■fie  y.  T u:  propio  mtfriítro  fea. 

Y vos  quien  fofo  para  que:. 
l'Htí;'3  Vo  íeñor,,  hechura  vueílra# 

Ay  dal  tiempo  en  que  tos  tteyeSi 
¿tan,  mal  citado  llegan# 
ifue  no  Qfcuchsn  lo  que  efcuchanj. 
G Cielos,  y/quién  pudiera, , 
no  ísr  d rníín  o quefWí 
fiendo  el  mlírno  que  qui  fiera!: 
%e&xi.  Y, o í o y Doña  Leoncr  T«Hez:r 
¿Van.  i ye  íoy  au Un  erija  guerra;:. 
^ e) • V nid„.  **  Vafe* 

T&afc.  jSueJm  piedad! 

^ tan • Cuya  heredada  nobleza:: 

Jna  . O.;  ha  dado  ma:  ví&OriáSS 
L“  n-  Yo  á Portugal  mas  grandeva: 
Ji»»».PerG  fi  faltan  oídos/ 
adonde  aípfran.  las  quesas? 

L On,  J|de  ello  (ultra  nsi  dolor! 

"¡fian.  ; uee!  Cielo  no  íe  enternezca!' 
Le.on.  Ya Sallo  ( que  nial  He  dicho!),, 
effiofo  que  voz  tan  nema!  ) 
fíñor  qué, poco  cariño! ) 
mi  dueño  ( detente  ofenfa  ) 
no  acierto  á,  hablarle  vaífalío,,, 
ni  ¿corregirme  Reina» 
pero  entre  afe&ps  tan  grandes* 
deí  honor,  y h terneza, 
me  llevo  roas,  del  amor#,, 
y divertida  la  lengua#, 
corno  bbe  aquel  Camino-, 
él  otro  que  giifta  dexa. 

Jyt^n.  Ay.  de  mi,  que  llego  á nefnp®' 
en  que  es  mi  blafon  efenía’ 

nútantio  á mi  eípefa,. 
y confer  n.iefpefa  mefnia, 
en  decirla  mis  cuidados, 
a!  que  me  ha  ofendido  ofenda*, 
y que  en  éi  fea.pundonor 

t y/ artizar  me  ni.  prenda, 

■■  7:  efe  aii»,  que  la  adoro  amante. 


y*s  tras  d 
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También  la  fjfisitía  es  Venene. 

íea  declararme  baxezaí 
O leyes  i u ti!  tu  idas 
Contra  la  naturaleza J 
Q,ue  Reyes  humanos  pongan 
leyes  a jas  almas  nueuraj, 
quando  aun  Dios  rso  las  caíHga 
haíta  que  los,  cuerpos  dexani 
León.  Salga  ¿ mi  labio  la  voz. 
Juan.  Reprimamos  e(ta  pena. 

Le Sean  mí  propios  iaspulfo* 
deíc^rgo  de  mi  inocencia, 
y del  procedo  del.  alma 
íea  el  relator  la  lengua 

' C3 

Juan.  Mas  ya.  r o tiene  remedio 
ella  perdida»  efta  fuerza, 
pues  ya  en  las  leyes  de  henos 
admitirulfo  ni  .s  afrenta, 
y en  lai  de  mi  voluntad 
lera  r-m  muerte  perderla! 

&j¿ow  Qfcn  él  he  de  hablar  acra, 
mi  dílcuipaen  mi  íe  advierta: 
coaco  que  m«  quexo  al  Rey, 
le  he  de  declarar  mis-quexas. 

Ida  da  mirando  al  Vejiuario , t 
fe  lo  dice  ni  Uy, 
Rcy.fi  mi  llanto  no  eicuchas, 
no  me  niegues  las  ore  jas, 
que  fon  las  puercas  mejoies 
por  donde  te  entra  a ¿a  erun'enda 
bien  labe*  q**e  reíiíti, 
como  amante,  tila  violencia, 
porque  no  iciaa  en  los  cuerpo* 
quien  en:  las  almas  no  rema. 

Q¿é  cetro  como  el  contento? 
li  es  el  asnor  quien  gpvícrna 
el  arco  de  las  bonanzas, 
tiró  corazón  íu  flecha: 
yo  he  querido  á )u.  n Lorenzo, 
tu  me  hac.es  que  «©le  quiera, 
por  fez  Rema  me.  reprimo, 
no  le  hablo*  porque  lor-Reina. 
Juan  Lorenzo»  jua«  Lorenzo. 

J van  J5u é me  manda  V.  Alteza* 
'León,  No  hablaba  con  vos  ama: 

tente  ¿mor-,  que  me  deípeñai* 

Ja  .».  Teme,  ©feria. que  nie  rastat; 
íatbfhcuon,  qué apsoveehasi 
que  be  de  callar,  y femu! 
el  Rey  íe  (alió  alia  fuera. 

Leí». Pues  fi  él  íefue,  yo  me  v©y$ 
¿Cielos,  y quien  pudiera 
no  ixabbrlc  como  quien  loy. 


De  tres 

f s ni  3 ríe  ccm©  qmefl  e*3-  § ^ 

^nan.  pudiera  , <?  pena  mia»| 

íí  no  c*  mas  de  una  mi  gena* 
que  eífaofenfa,  fi  la  hablara, 
hacer  qae  ao  fuera  oíeníai 
Tze*$?r.  Pero  aquí  de  mt  valor,  <tf, 

Jitxn,  lora  de  mí  nobleza»  a¡>9 

aunque  el  R<sy  la  repudiar?, 
no  era  pofiibie  quererla. 
h :<¡>w,  Ya,  aunque  me  olvidara  el  Rey,  ajt. 

no  era  l>i  n que  él  me  quiflera. 

J Han,  Pues  á llorar,  Teñí I miento*, 

'Leev,  Lacrimas,  a tierra,  á tierras 
centro  hai  para  los  dolores. 

1'ian,  Muirte  Hai  pajra  hs  violencia*. 

León.  Que  en  fin  perdí  . :No  lo  digo, 

J '(*».  En  fin , yo  lloro?  es  baxeza. 

Le o/i.  á^us  otr®  efpoío  tengo  en  vida* 

J^an.  fin  fa  muerte  la  píerdaí 
íé  «».  Qué  en  fi  n le  he  perdido  ya* 

Q^e  en  fin  esfuerza  perderla! 

Le¿»,  Quédaos  Con  Di  s,  J *an  Lorenzo» 
Vtfotnñ*  Lcf**rm 
%íatt.  Guarda  el  Cielo  i V.  Alteza, 
V«fe,yf#ie  #rrete, 

¡ Í^rr.  Cierto,  que  foy  desdichado* 
m 'SÍoy  Criado  en efecto: 
que  íiendo  yo  tan  diíCísio, 
firva  á un  a notan  menguado^ 

Señores,  no  puedo  vét> 
aunque  la  e4ime,y  adore, 
que  aya  mas  ido  que  llore 
porque  perdió  a ía  rcugerj 
y no,  que  con  ía  congoxa, 

Portugués  de  mas  valor, 
derretido  de  íu  autor, 
lagrimar  da  íebo  arroja. 

Mas  (i  conmigo,  lo  hicieran, 

11  ;raia,  aunque  me  agcaviar¿g¿ 
no  que  a mi  me  ía  qa'tarao» 
fino  que  á mi  me  la  dieran, 

Yo  confiera  mi  petarlos 
fi  adoro  una  dama  bella, 
qvtífiera  parlar  con  ella 
en  la  punta  de  un  tejado, 
pues  en  vez  fte.fs  trabajo^ 
la  pagara  mi  ínteres 
Con  arrojarla  defpac* 
deíde  el  eavallfte  abajo. 

Señores..  Jublemo*  Claro, 

( ello  quifiera  faber)  , 

has  quien  quiera  a ía  mqgcrl  D 1 


Ingenios. 

que  Cera  raro, y mui  , rasga. 

Señores»  relpueíta  pido 
acodos  fus  pareceres, 

Con  havsr  tagtas  mugereS» 
ay  quien  quiera  3 fu  mar  ido^ 

El  marido  á Ja  muger» 

¡bien,  que  viven  disfrazados^' 
fon  des  vand°*  encontrado*, 
ella  es  Narro,  y él  Cadér; 
y que  fiempre  etüa..  infiero.* 
aunque  lo  fingido  obre, 
fiempre  peleando  fbbre 
qnal  mata  al  otro  primero,; 

Guiomar  3 Palacio  fue»  5 

y fu  belleza  perdí; 
pero  qué  fe  me  di  a nvf, 
pues  que  nojsca  le  elltmel 

ni  la  pretendo  buicar, 

ni  en  Qulomar  peníar  quifierasr 
pero  íi  aora  fi  víefans 
Snle  plomar. 

G» 'om.  Aquí  cité  Doña  Guioma^ 

£ arr.  Guiomaiillaí 
G u¡om.  Mi  fiarreto) 

T&arr.  Qué  «*  ello  q««  ha  fuCedldo? 

Gtt  ora.  Bu  el  yo  á cafa  pan  perdidos 
dexé  el  Palacio  en  efecto, 

J5 arr  pua  di  por  qué  le  has  dezado? 

&.í  Q<n  Burrcto,  porque  be  advertido^ 
que  (i  allá  fui  pan  perdido, 
aquí  he  de  ísr  pan  guiado.» 

Hermano,  vengo  cania  da 
de  fervir,  y trabajar 
y mas  1 , vengo  de  eíUr  k 

toda  la  yhfa  encerrad?. 

Ljberunos  Domine, 

Palacio?  guarda;  Jefas! 

&¿rr.  Dime  , Gaiomarilla  , pues 
cómo  te  has  falido,  he? 
dp/*?»,  No  <i  como  Te  propon gi 
efta  repentina  muda: 

Con  mondongas  era  ayuda, 

y con  ayudas  mondonga.  \ 

Aquella  eterna  penfion 

del  cftar  ííempre  eíperando, 

aquel  citarme  tallando 

Con  una  efcaía  ración: 

aquel  filar  la  mitad 

el  que  va  por  la  Comida* 

la  reverencia  Cumplida* 

la  fingida  gravedad: 

l fc^vir  mucho,  y medrar  peco,  $ 


¡aiawMÉliicg*^^'-s 


^ A También  h afrenU  es  veneno 

y ver  que  en  sqneíte  encanto»  trabaron  converfa&oll,' 


el  Portero  era  mi  efpanto, 
el  Guarda  Damas  mi  coco. 

Si  algún  corredor  Conquifta 
Amor  para  entretenerme, 
era  meneíler  ponerme 
antojo  de  larga  vida. 

La  zeloiia  inhumana 
en  ¡a  ventana  mejor, 
adonde  furcci  el  Amor 
el  eíírecho  Cerbatana* 

|>enfar  que  be  defer  añeja» 
y que  a ía  ll'r  r e m t d l a da, 
guando  y&íatga  enfada», 
es  íeñal  queíere  vkjai. 

Y fi  deílo  no  te  enfadar», 

V*ng.->.  y libertad -me. Md me* 
mas  quieto  hervir  áon  A na  o. 
que  íerv'ü tantas  c tí  das, 

B r, . A a q-ue$e  ladb  te  mina. 

CS/rV».  Tride  liega  mi  tenor,. 
li*.  r.  fia  las  pintas  del  Amor 
vJno  1*  det  Rey  encima. 

' ale  Jas<*¿z  X*orenz¿>^ 

Jo  ».  girreto,  tu  ella s aquí? 
barr.  Y Gdibmareftá  I mi1  lado, 
porquera  palacio  ti  2 de  jcada 
folo  por  fervlrte-d  ti; 

'J« an.  Idos  los  doral! a fuera*: 

« femimiento  mortall 
efte  cuerpo  de  tni  mal, 
que  pKjUxa  rnuetteeíperal*. 

'Barr. Qué  tienes  ^ qué  ha  liscedíclot! 

Ello  y enfermo.  Barrero», 
pero  es  de  bonor>-  *£*> 

Barr  Enefcfto> 

voy  por  Medico, fí  ha  fido 
e!  accidente  mortall 

J»an.No  edés  B ure  os  importuno»  . 
que  no  havrá  Me.di?o  alguno,.  * ’ 

que  pueda  curar  mi  mal.. 

S¡a  r*.  Bueno  es  por  «¿0  fgnOMSI, 

#¡uand©  yola  cifndk^ér 
reíponde,  íeñor,  pues  qué»,, 

Curan  algo  lo*  Doéfcorcsi* 
t Apeóle  un  Medico  áh  abluí 
á ot?io  Medico  ed;  fermOí 
á la  poerra  tie.un  erfei  uro», 
que  éj  v-eníá  á vibrar 
dt  una  poü<  ma,  o flemón; 
que  en  la  gíh  ganta  tenia, 

y (obre  como  yíví% 


y para  hablar  fin  trabajo, 
la  muía  a]  portal  embia; 
es  a iaber,  que  viyia 
el  enfermo  en  quarto  baxo. 
La  nrula  cor,  delcnfrdo, 
con  gualdrapa,  y ornamento," 
le  fue  entrando  al  apoiemo, 
adonde  eftaba  acedados 
el  enfermo,  que  lint  ib 
herrado  ras.  con  dolor 
dixo  : aquefte.es  el  22oétor» 
facó  el  pullo,  y no  miro: 
la  muía  , que  miro  el  brazo» 
fin  iaber  le;*  accidentes., 
tomo  el  pullo  ec>n  iosdiemeí 
Con  grande  deícrr banzo. 

■J£i  bc-ivióel  iodio  con  tema, 
y falto  % echarla  en  Camila, 
y>e  o dioJe  tanta  tifa,» 
que  rcbcmbla^oítema. 

SI  Medico  que  la  vio» 
yrara  que.  el  mozo  la  agarre» 
le  dixo  ¿da  muía,  arre, 
y él  dixo  al  Medico1.  jo» 

Señor.  D o«dor,  yo  he  quedado 
abierrto  del  calo,  y mudo, 
la  poítema.que  éi  no  pudo» 
ík  muta  me  ha  rebentado} 
y íi  ello  otra  vez  me  paíTa, 
aunque  el  cafo  me  atribula» 
«mbieme  acá  fu  mola,  a 
y quedeie  uilcdencaíá., 

J **»•.  BiJiracho;. 

Miffr».  Lindo  defpacho:; 

píenlas,  que  me  hasofendidol 
no  es  ptor  morir  marido! 

*s  mui  malo  ler  borrachoi- 
es  í^borracho  baxezaí- 
<di,  por  tu,  vida,  4e  ñor, 

Saíangre  quíte*  la  mejor, 
no  ex  la  fangre  de  nobleza? 
Luego  es  grande  deíatino 
decir, que  no  es  grande  honor» 
putSesh  fangre  mejor' 
la  langre  que  crL  el  vino. 

Un  lalüdador  verá*, 
qqe  dá.dr  fóplb/fá!ud:‘ 
no  es  delfoplb  la  virtud» 
fino  del  tofo  no  nia$. 

Juax.  No  me  dexas 
p#r*  tl&fo  *®VZ¿r 


■HM 


t)e  tres 

y ya  de  (imite  palTa. 

ña  feo  de  tdmcyd*. 

"Rafe.  Hita  Juan  Lorenzo  en  cafa? 

J an.  ^Litn  fe  ha  entrado  aqutí 
"Baje,  Va  l*./.  -29^ 

J#  w.  pues  D.  B'fco,  qué  haf  de  nuevo! 
haje  Torpe  la  voz,  mudo  diablo»,  *?- 
U vengo  a decir  fu  agravio* 
y á decirle  no  me  atrevo 
íl  Rey,  mí  dueño,  y ífíor, 
me  ha  mandado  que  le  diga*. 

(ó  como  el  precepto  obliga! } 
que  acepte  i Doña  ILeonoi^ 
y corno  es  de  fu  honor  mengua* 
quiliera  en  efto»  enojos, 
decir  feto  con  ios  ojos» 
y rallarlo  con  la  lengua. 

]*an.  Vueftra  pena,  y vudlcO 
n ueva  la  lengua  veloz: 
tan  bu  bu  cíente  la  voz» 
y ian  rhctoríco  ol  llanto) 

Decid  el  fucéCoj  ea* 
no  me  rengáis  tan  neutral, 
no  puede  fe*  tanto  el  míl, 
como  yo  efpero  que  fea. 

E i*  e\  Vos.  na  lois  fiempre  mi  amrgof 
:n.  Si  ley. 

B a fe.  No  h ai  que  rezelarr 
mas  no  fe  lo  he  de  contsr. 

J »an.  Acabad,  Don  Brfco. 

Baf r.  Digo* 

que  eche  is  fuera  efla  Errada;. 
pan.  Vete,  duix>mar,3!la  fa;r». 

Qtt /'ornar. No  obedecerte  quiliera* 
el  alma  tengo  turbada.  rafe., 
'fiase.  Yapropr ío  he  do  deshonrarle* 
pan...  O como  rezelo  er  rfet, 
fi  es  gran  mal  para  decirle* 

* ^ qual  Xer»  rara  p.  d&rleij*  ^ 

Bofe,  flfo  que  el  R e y m!e 

qnc’OH  digo  , que  vueílra  efpoía;&, 

J van.  El  alma  tengo  d adoía;, 

B a Ce.  AiSl  ,echadefle  criado. 

No  me  han  de  quitar, 
aunque  mu  amo  lo  ha  mandado* 
puedo  que  foy  fu  criado, 
el  oficio  ele.  efcuChar.,  $q/*«r 

pan.  Decid!. 

Ba(c  El  Ref,  fin  guiar,, 
y todos  loj  demás  Reyel, 
f usdcngroíniílgat  la»  lc^cr^ 


Ingenios.  _ _ 

y las  ooeden  derogan  # 
y afeUel  Rey:  í válgame  Dio»0 
J«  ««.Ya  no  h^i  quien  echeis,  y p«ed°:? 

B afc.  P ira  contarlo  fin  miedo,  \ 

os  quifiera  echar  á vos: 

Que  me  obligue  el  Rey  i mí 
á que  le  diga  fu  intento! 
pan,  Decid  vueftro  (entlmicntdí 
Base  Quedareis  mi  amigo? 

3»  n.  Si. 

i **íc  „Fn  fin  no  me  Culpareis? 

J»í¿7*.  SoUsni  amigo,  Cois  mandado; 

B ase  . penfais  que  yo  eftoy  Culpado) 

'luán.  A mi  amiíhd  ofendéis. 

Base.  I endreis  valor  para  oit::- 
Pan.  De  valor  deJsí  a quien? 

Base.  A vos  f^n..  Soy  quien  foy- 
W>a-c.  Pues  vive  Dios, 

qué  no  os  la  quiero  decir.  yaf% 
ico,  no  me  fatisfago, 

* fílanda  neutral  mi  vida, 

de  que  ha  de  fer  ma*  la  herida 
de  lo  que  ha  fido  el  amago. 

Sale  T>on  Claudio , 

■granel  Vos  íeair  mui  bien  hallado. 

~*fttan.  J)üé  eiefto?  dedil,  feñor. 

%Jaad.  AAuñi,  el  Rey  me  embid 
para  daros  un  retado. 
p*n. Sentaos  fi  el  Rey  os  obligsí 
a^land  .No  vengo  con  tanto  eípadoí 
que  oslUgueit  luego  a Palacio 
me  ha  mandado  el  Rey  que  oí  d?ga; 
ptan\,  Que  luego  iré  a h iblarle  digo. 

ha  Cielos  y quien  pudiera::- 
CU  Á,S°  ha  de  fer  de  effa  manera* 
quc  haveis  de  venir  conmigo. 

J an.  Mándalo  el  ReyLes  p-ifion^ 

( l¿t&d.  juan  Lorenzo,  yofflí  holgara; 

• J de  (i  ierro?  C/W-.  Amor  me  para; 

* jiÉjp  ^picperte?  U(ffd-  J)ue  Confafioftl 
pan.  Qué  murió  Leonor  cambien) 

C laúd*  Rn  defdicha  tan  mortal* 

lelamente  aquefie  nv-l.gp  A 

fuera  el  qu^  os  tríe  iera  bien. 

'¿pian..  Goce  ella  tan  feU1  fuerte 
en  fu*  luazos repetida^ 

y Como  elli  tenga  vida*  t $ 

oué  me  importa  a mi  la  muerte) 

■C.laud'  Su  vida  os  ha  de  matar,. 

J an  Ello  como  puede  fer }; 

Ü*tid.%G>\i  objeto  del  poder;. 

J^^^uicaie  ha; innato  d«l  dudar, 


apa  También  h l 

no  me  Vpodeís  decir* 

Cdaud.  No  puedo.  Solos  citamos^ 

CAr«¿.  Varna*,]  uan  Lorenzo, 

1*an,  Vamos:  ^ 

Vida  es  ¡levarme  a morir. 

C laúd'.  Y (era  el  blafon  mayor.* 

J«*í«.Que  no  me  habléis  ñus  os  psád* 
t.laud.  Juan  Lorenzo,  id  prevenido, 

Jl ían-  Ya  vá  conmigo  el  valor. 

.y  Mfe y f ale  el  Rey  , U -Infanta, 

Doña  Leoznj’t  Den  Bajcety 
tícompañamlcn^o. 

I nf  Catholico  Rey  Femando, 
a Cuyas  plantas  a uguít.as 
fe  ofrecen  para  deCjojos 
tantas  Agarenas Lunas: 

Yo  foy  la  Infanta  Leonor, 
que  á ler  vino  ef.  oía  tuya, 
y la  que  lleva  á fu  Reino 
por  blaíones  fes  án  ju rlaét^ 
f.l  Cuello  de  tu  afición 
fujetaíls  a k coyunda, 
ó al  peio  mas  srnoiofo 
de  la  mas  bella  hermofura, 
si  tfemp©  que  yo  en  mi  Reía» 
le  prelte  á la  lama  plumas* 
goza  á üona  Lonor  Teíiez, 

y mi  lugar  lubífituya, 

que  yo  me  budvo  i mí  Reino, 
donde  Jarré,  quee!  parche  influya 
en  mis  y a0>S les  leales 
valor  4 venganzas  j.odasj 
ardrri  el  campo  en  xverjgmzaf^ 
y de  roxafsngre  puras- 
*^9'.  Detened, Infanta  bella, 
por  jue  o y ea  jnílc»  queíuplan 
mi  reconpenís  i mi  en 9, s 
Por  -palabras  , y eferíptura^ 

Cafad»  e-fiaba  con  vosj 
pura  que  efta  fe 

_ edo,  pues  Importa  al  Reino/ 

repudiar,  por  tauía$  juilas, 
propia  efpoí%  y ufa!, 
oy' quiero  que  fu;bítltuyS 
una  R«ína  natural 
v |*¡  que  no  es  Reina  abfo-lotaj 
v'1!  páei'jroras  s¡l  m?  palabra:- 
&y  No  profjgaí  que  re  efcufas, 
por  hacerme, una  Monja, 
achacaf?  á tl  una  injusta* 
y ( no  piewfa  fer.ta  eípofa,  t 
pues  tu  pjo^lai.  tf;w  aeafa»;  . 


Afrenta  a Vrn.é0t 

que  hara  á quien  no  .t’ene  amor/ 
ll  á la. que  quiere  repudia# 

Macft  V yo  también  he  alcanzad*/ 
**"  parce  delta  ofenía  luya, 

pues  íiendo  yo  quien  la  trage, 

3 mi  CQ,rj  ella  injuria*, 

7 ¿ no  fe?  Rey, y mi  hermano. 
Vive  ella  campjña  p.yra, 
donde  fon  ñores  hertnofas^ 
jos  luchos  que  JaJlíí  ^fan^ 
que  hiciera':? 

Rey.  Tened,  Infante. 
beon.  Jj)oé  niebla  los  rayo*  turba/ 
adonde  e, i api  del  amor 
tantos  imperios  alumbra? 

$etfc\  Quien  a la  tórtola  du¡Ce, 
que  con  lp  eipo/p  fe  arrulla 
en  el  nidos - 

&ey>  Callad,  DonBsfco: 

VcveUra  lengua  aun  articula. 
Contra  los  decretos  míos, 
inadvertencias  caducas? 

V ve  el  Cíeio  . Y como  vo», 
dec  4.  A iMafire* 

¥**> t.  jeñor,  fi  es  difcujpa;-' 

Rey,  A las  alas  de  mi  eípecie, 
labre  yo  Cortar  ks  plumas. 

luán  Lorenza  de  he  uña  ,D«# 
í^laudie  . y Barrete. 

Cíate d .Juan  Lorenzo  eftá  en  la  fala, 
¿Han. Y el  que  a tus  plantas  con'ft/t^ 
con  el  íabio,  que  es  el  voto 
/ de  una  obediencia  un  juila. 

^9*  Vos  feas.s  mui  bie.u  venido* 
alzad.,  Ar.qü.-,  del  fado.. 
beorí-  Viya  eífatua  !oy  de  yeloí 
* J uaft‘  Ya  el  rhaJ  eífá  prevenido. 

| Ufe.  A y acción  roas  rigoroía'. 


1 Ufe.  A y acción  .rola*  j 

| üjjn 

nffWi 


deis  ti  f»ero, 
idaros  ci,.;;ro. 


cí  que  osUevcií  vueiira  elpola» 

Tttrbafe  j-Httn  hore¡í^@* 

JWtf.Vw®?  quien  es  mi  glpoia 
fi  es  Reina  Doña  Leonor? 
porque  k Infanta,  íeñor,  „ 

no  e»  ef'peds  para  mí* 

En  tan  grandes  JíHcrclfe* 
declarad  el  premio  ya; 
quien  la  tffan^  ms  dará! 

% y.  Doña  Leonor  cíe  M«nefe*.  . 

Han.  Ella  es  1,  qu£  llg  de  aceptar? 
yO'  Afil  mf  podgr  advkííe.  J tta»\ 


Dz  ■$??*■ 

Juan.  fues,  fenmbcTacl'me  la  múdete* 
que  no  ía  punió  llevar» 
j Rey.  £s>  dad  la  mano  vo». 

Lío».  á?ue  eífo  injuria  íufrael  Clelol 
J ¿tan.  De  vuelira  íentencla  apelo 
para  el  Tribunal  de  Dios. 

-Rey.  Juan  de  Á'Cs*úá,eíloba  de  fer. 

%arr.  AoraJaeípads  empuña. 

J»-»»'  Por  que  me  llamar  * Aci*na¿ 
fí  o*  tengo  de  obedecer? 

Rey.  D ¡día  ¡a  mano,  y-caUád; 

J»»».  Pues  advierta  vueíira  Alteza*, 
que  turbando  mi  nobleza, 

«Ci)  pía  fu  Mageftad, 
perqué  en  mis*afeftos  hallo, 
que  es  mal  copfultada  ley, 
que  mano  que  fue  de  un  R®3fí¿ 
lo  base  a itr  de  un  vaflali© . 

Jtí’j'v ¿íonor  vue  tro  viene  a fer, 
como  en  mi  poder  te  mueftra* 
que  venga  á ler  mugar  vueftrau 
la  que  ha  lido  mi  inugeri 
fiendo  vueftra  la  admití 
par  Reina,  qne^el  manió  V?©, 
pues  no  hacer  lo  que  hice  yo 
©s  hacerme  of¿nfa  á mi. 

Vueílra,  y mía  fue  eñ  un  día : 
líiega  aunque  mas  ni?  Cul 
q »é  mucho  que  la  admitáis 
defpue*  que  yd  ha  filo  mía? 

Jfuan.  Aunque  es-elfo  a si  ieúcc0> 
vuíilro  dlíguíko  os  engaña,, 
lo  que  es  en  el  Rey  hazaña*, 
es  . en  ci  vatTallo-'yerr.jr.  ■ “i 

Vos  iois  abfoluto  Rs 


'l¿Z*nÍ9t> 

^uari.  Défa-s  ^ 
que  á vueftro  azer 
porque  no  !e  efiara  bien 
tener  tan  c<  barde  dueño.  s,' 

hrroja la  efpad.t. 

Rey  Llegad  vos,  Doña  Leonor, 

L#*»;  Qué  poco  á mi  pena  deb@9 
pues  no  me  insta  mi  pena! 

V * fe  llegan  di?  Doña  Leonor  pees  á fu. # 
á darle  la  mano3 
■Juan:  En  fin,  íeñor,  que  con 
h pagais  tanta?  Vitorias, 
como  debéis,  á mi  esfuerzo? 
veneno  ay  que  beba  yo- 
por  íes  ojos:  venga  luego, 
beba  yo  en  ella  ponzoña, 
uno  de  mí»  íentimíentoss 
© pefe  a mi,  que  losfufro! 

EO-fuer.-íB  mi  puna!  tneímof 
Empúñala  efpad*  contra  Lee  noy, 
qué  quieres,  Doña  Leonor? 

Lioaor  , en  fin,  elfaeJ  Cicrt©!, 
en  fia  la  .he-de  recibir  i 
como  Ib  digo,  y no  maero* 
ó Sa  cípa <i a de  ía  honra, 
qué  hace  en  la  b yna  dei  pechol 
que  he  de  íetibixbD'Sí^.  Si. 

JjM».;B-íei  fe  ñor,  ya  os  obedezco^ 
que  ¡ne  acometa  el  dolor, 
y que  no  execu^e  luego! 

Sepa  cl'mundb*  ifpaS*  fepa, 
que  mi  natural  Rey  mefmo 
me  ha  dado  muerte  á la  honra* 

^ dorándome  vivo  el  cuerpo1, 
tofe  ponga  a mi  fama 
|.i  muerte  d©  mis  hechos» 


le^eífc»  ha  «de 


una  vida 
ma!  no  el  h ñor,  vívenlo*» 
ft-£,  F.u&'a  caftig^|>«%ueñjí 
á inobediencia  tan  gtbn®* 
Vueílra  vida,  y aísí  quiero* 
r que  le  deht 


at  de 

n K-  «t- 

. fftoy  J5ué  es  aqufcltb? 

C laad  Barajada  la  Color, 

4hT  |n  KBiifía  M^eJ  £*<&©|§ 


3* 


león.  Suelta  U mano,  feño^ 

T,ta  dr p#  /nano  'Leonor, 

C Va  la  ha  dexado,  y yá  veo# 
que  para  decir  fu  agravio, 
no  tuvo  aliento  lu  aliento. 

%*[c.  Cadayer  ya  !e  diftingo. 

¿parta  el  Rey  a un  lado  á Don 
CQ>y  hablan  los  dos. 

'Rey.  Oídme,  Don  B^fCo  (Cielos!) 

; cómo  aquefta  muerte  ha  fido? 
tyfe.  De  vueftra  ilufion  me  acuerdo^ 
quando  le  viftds  en  íombra, 
lia  conocer  vueftros  yerro!» 
mandarte*  como  cruel, 
y él  como  obediente  ha  hecho; 
tal  quedara  con  fu  vida, 
que  de  fu  muerte  me  alegro. 

Rey. Poet  qué  veneno  ha  bebido, 

’&áfc.  No  e*  veneno  el  que  le  ha  muerte^ 
y e*  veneno  el  que  le  matar 
todo  c*,  y no  es  á un  tiempo# 
que  fi  el  veneno  ha  faltado, 
también  la  Afrenta  es  Veneno.; 

¡R  7 Pues  qué  he  de  hacer? 

"Rafe.  Ya,  fe  ñor* 
o y mi*  confe  jos  os  niego, 
que  aunque  llegaron  temprano# 


También  la  Afrenta 


t ^ ^ t \ 


llegan  tarde  mis  ConfejoO 
Rty  Pue*  fi  no  es  para  fu  vida# 
para  todo  hallo  remedio. 

Doña  Leonor  de  Meneíes 
ha  de  quedar  por  mi  dueño# 
porque  quiero  honrarme  yo 
Con  lo  que«a  fu  eípolo  ha  muerto# 
y pue*  que  la  Infanta  vino, 
por  mi  íangre,  y yo  la  debo 
darla  mi  propia  perfona# 
otro  como  yo  la  entrego: 
oy  de  mi  hermaneen  lo*  brazof 
goce  el  divino  himeneo, 

Y a tí»  honor  de  Portugal, 
eferibate  en  bronce  el  tiempo# 
y para  eterna  memoria 
queda  en  laminas  impreffo. 

Con  eJrhuir  del  dolor, 
también  la  Afrenta  es  Veneno. 

J?/vV, Y aquí  tiene  fin,  Senado, 
efte  Cafo  verdadero 
del  Rey  Don  Fernando  el  Nono? 
hijo  del  Cruel  Don  Pedro. 

'£*/<?.  Perdonadle,  como  nobles. 

Pr/or.  Aplaudidle»  como  Cuerdos. 

T odos.  Porque  debamos  el  yi&o$ 
i quien  el  favor  debemos. 


Con  licencia  : En  Sevilla,  en  la  Imprenta  de  Manuel 
Nicolás  Vázquez,  donde  fe  hallará  todo  ge- 

s?  ñero  de  íurtimiento# 


